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PATRIOTA DE LA PATRIA GRANDE 
POR NIDIA DÍAZ 


En enero de 2007 se cumplió el 75 aniversario del levantamiento indí- 
gena y campesino del año 32 y del fusilamiento de Agustín Farabundo 
Martí, Alfonso Luna, Mario Zapata y decenas de miles de patriotas, 
en manos de la oligarquía y la dictadura militar entonces imperante, 
encabezada por el sanguinario Maximiliano Hernández Martínez. 

Farabundo Marti fue un líder incansable de las luchas populares 
centroamericanas, fundador del Partido Comunista de El Salvador, 
ejemplo de internacionalismo, solidaridad, sacrificio y entrega a las 
causas justas. 

Y su ejemplo inmortal fue recogido por las organizaciones revo- 
lucionarias y populares a lo largo de décadas de lucha armada, social 
y política contra la dictadura militar. 


Farabundo Mani El 


Y con orgullo subrayamos que nuestro partido, nuestro Frente de 
Liberación Nacional, desde su creación hace veintiséis años, tiene 
el honor de llevar el nombre de Farabundo Martí y ha declarado al 
2007 como “el año de Agustín Farabundo Martí y demás Héroes y 
Heroínas del 32". 

Agustín Farabundo Martí nació en Teotepeque, La Libertad, el 5 
de mayo de 1893, hijo de Pedro Martí y Socorro Rodriguez. Se reci- 
bió de bachiller en 1913, alos 20 años de edad, e ingresó a la Univer- 
sidad Nacional en la carrera de Jurisprudencia y Ciencias Sociales. 

Sus primeras acciones políticas lo ubican trabajando contra el régi- 
men oligárquico de las familias Meléndez-Quiñónez, dinastía que 
gobernara El Salvador por cruentos catorce años. Por organizar un 
acto en apoyo a la Asociación de Estudiantes Unionistas -un grupo 
guatemalteco que exigía el fin de la dictadura de Estrada Cabrera en 
ese país-, es encarcelado en Zacatecoluca. 

En 1920 es deportado a Guatemala y allí continúa sus estudios 
en la Universidad de San Carlos. Allí también trabaja como simple 
obrero, jornalero o peón, y aprende a compartir el sufrimiento de los 
explotados. En un país donde la mayoría de la población es indigena, 
Martí se compromete con sus luchas e incorpora conocimientos de 
la lengua quiche. 

Siendo perseguido por los dueños de las plantaciones de café, 
Farabundo debe partir temporalmente a México, donde se relaciona 
con el movimiento obrero y estudia la revolución agrarista de 1910. 

Es deportado a El Salvador, y de El Salvador a Nicaragua por órde- 
nes del presidente Alfonso Quiñónez. A los pocos días regresa clan- 
destinamente a El Salvador para seguir organizando a los trabaja- 
dores. Desde 1925 hasta 1928 Martí trabaja junto a la Federación 
Regional de Trabajadores de El Salvador. 

Férreo ante el imperialismo y solidario con los pueblos hermanos, 
en 1928 una asamblea de trabajadores lo eligió responsable de 
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una brigada de cinco obreros combatientes para ir a pelear a Nicara- 
gua contra el yanqui invasor, bajo las órdenes del general Augusto 
C. Sandino. 

Farabundo Martí mostró en los hechos su arrojo antiimperialista 
tanto con el fusil como con la pluma. Farabundo obtuvo el grado 
de coronel, fue miembro del Estado Mayor Internacional de Sandino 
y secretario privado del héroe nicaraguense. 

En 1930 Martí regresa a El Salvador y funda junto a otros compa- 
ñeros el Partido Comunista salvadoreño, partido que rápidamente 
se pone a la cabeza de los trabajadores y campesinos, desconten- 
tos con los regímenes oligárquicos de entonces. 

Sufriendo deportaciones y persecuciones Farabundo liderará la 
insurrección popular de 1932. 

El 2 de diciembre de 1931, el corrupto e incapaz régimen del Par- 
tido Laborista, encabezado por Arturo Araujo, fue derrocado por un 
golpe que coloca en la Presidencia al dictador Maximiliano Hernán- 
dez Martínez, quien permanecerá en el poder hasta mayo de 1944, 

Los comicios fraudulentos de enero del '32 fueron el factor deto- 
nante del estallido social. Las "tartamudas” del Ejército y la Guardia 
Nacional no se hacen esperar. Entre los días 24 y 25, las fuerzas mili- 
tares gubernamentales entran en Nahuizalco, Juayúa, Ahuachapán 
y Tacuba. La insurrección popular es barrida a sangre y fuego. 

El 31 de enero, un consejo de guerra presicido por el general 
Manuel Antonio Castañeda juzgó y condenó a Agustín Farabundo 
Martí y a los líderes estudiantiles Alfonso Luna Calderón y Mario Zapata 
a morir fusilados en el Cementerio General de San Salvador. Allí caye- 
ron, bajo las balas asesinas del pelotón de fusilamiento, con la digni- 
dad de los héroes revolucionarios, Marti y sus compañeros. 

Farabundo no estaba ahí de paso sino totalmente consciente. Tenía 
su mente clara, podía ganar, podía perder, podía avanzar o podía morir 
y enfrentó esta decisión. Enfrentó la decisión de un pueblo que 
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peleaba porque tenía hambre, porque no había empleo, porque prin- 
cipalmente el campo, y en general todo El Salvador se encontraba en 
una situación muy complicada. Los campesinos, robados de sus tie- 
rras, no tenían donde sembrar para poder comer, y hartos ya de inten- 
tar seguir la lucha, decidieron formar un partido que fue el Partido 
Comunista de El Salvador y, según nuestros hermanos cuentan, fue 
aquí y bajo esas circunstancias donde se constituyó ese partido. 

Y eso es por lo que estaba luchando Farabundo. Así como otros 
cientos de camaradas que tenían plena conciencia de lo que esta- 
ban haciendo, que estaban luchando, que estaban batallando, que 
estaban queriendo tomar por asalto el cielo porque ya no soporta- 
ban este infierno. Esto es lo que estaba pasando aquí. 

Decisión, sacrificio, inteligencia, dedicación, planeamiento: todas 
palabras que resumen lo que ha sido Farabundo Marti. 

Farabundo Martí vive hoy en la lucha del pueblo salvadoreño. 
Revolucionario cabal, patriota de la Patria Grande, salvadoreño, cen- 
troamericano y latinoamericano caribeño, Farabundo es un ejemplo 
de constancia, sacrificio y solidaridad. 

Allí está él, junto a Sandino, Bolívar, San Martín, Morazán, Artigas 
y tantos otros. 

Farabundo es un modelo a imitar. Un hombre que dio su vida a 
los más necesitados de este país, que entregó todo lo que tenía para 
que este pueblo tuviera un futuro mejor. 


Nidia Díaz, histórica comandante y secretaria general del Frente Farabundo Martí 
de Liberación Nacional, fue candidata a vicepresidenta de El Salvador en 1999, dos 
veces diputada nacional y actualmente es coordinadora de la Memoria Histórica del 
FMLN. El presente texto fue escrito especialmente para la Colección Fundadores de 


la Izquierda Latinoamericana 
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El nombre de Farabundo Martí identifica a una de las organizaciones armadas 
más conocidas del continente, el FMLN. Para entender las razones de los fun- 


dadores de ese frente es necesario sumergirse en la historia de El Salvador. 


CAPÍTULO UNO 
LA SOMBRA DEL NUEVO IMPERIO 


La historia de Centroamérica no puede ser escrita si no se la vin- 
cula con la intervención política y militar de la Casa Blanca, que 
siempre ha considerado al Caribe como su patio trasero. Desde 
la Doctrina Monroe hasta la invasión a México, Nicaragua y Cuba, 
sin olvidar la omnipresente actividad de sus empresas monopóli- 
cas, Washington practicó siempre una política imperialista contra 


sus vecinos del Sur. 
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Quienes han seguido de cerca la situación de El Salvador en los años 
80 no pudieron ignorar el nombre elegido por la guerrilla insurrec- 
cional para luchar contra el gobierno de la Junta Revolucionaria de 
Gobierno: una alianza de militares y civiles bautizada corno Frente 
Farabundo Martí para la Liberación Nacional. 

El nombre en cuestión podía ser reconocido en el resto del mundo 
sólo por los estudiantes de las historias y luchas del continente ame- 
ricano, pero en su país natal siempre representó —aún durante su 
corta vida un símbolo de rebelión y de rechazo militante a toda forma 
de opresión. De allí que su inscripción en las banderas e insignias de 
los rebeldes salvadoreños no es más que una reafirmación de una lógica 
y de un legado. La historia de Farabundo Martí y su herencia de lucha 
no puede entenderse fuera del lugar —estratégico y económico- 
asignado por el imperio estadounidense a los países centroameri- 
canos durante más de un siglo. 

Casi inmediatamente después de consolidar su independencia, 
Estados Unidos se dedicó a expandir su influencia económica sobre 
América Latina, impulsado por la necesidad de encontrar nuevos mer- 
cados para sus productos y, al mismo tiempo, materias primas para 
el funcionamiento de sus crecientes industrias. Las intenciones impe- 
rialistas quedaron en evidencia bien pronto, cuando en 1823 fue enun- 
ciada la llamada Doctrina Monroe, que prohibía a cualquier Estado 
europeo establecer colonias en el continente americano (veto espe- 
cialmente dedicado a Inglaterra), y que se iba a convertir en la 
norma que regularia toda su política exterior de allí en adelante. El lema 
de la doctrina fue consecuente con esta ambición de controlar lo que 
ocurría al Sur de sus fronteras: "América para los americanos” 

En el afán de ampliar su territorio, Estados Unidos desplegó una 
estrategia cuya primera etapa consistió en apropiarse de la provin- 
cia mexicana de Texas. Para ello, se trataba de lograr la secesión de 
ese territorio para luego anexarlo como un estado propio. En tiem- 
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pos en que gobernaba México un régimen centralista y conservador 
dirigido por el dictador Antonio López de Santa Anna, los norteame- 
ricanos invadieron Texas con el pretexto de luchar contra la tiranía. 
La suerte del conflicto se decidió en la batalla de San Jacinto, en la 
que Santa Anna cayó prisionero y firmó la cesión de Texas a cambio 
de su libertad. Pero el Congreso de México no dio el visto bueno al 
acuerdo y no permitió que se concretara el abuso. 

Finalmente, en 1845, el Congreso de Washington aprobó la ane- 
xión de Texas, pero además envió un poderoso ejército que inva- 
dió México. La guerra entre ambos países duró más de dos años, 
hasta que Estados Unidos se proclamó victorioso y el 2 de febrero 
de 1848 se firmó el tratado por el cual México perdía más de la mitad 
de sus tierras. 

Envalentonados por la victoria, los estadounidenses se propusie- 
ron, entonces, asegurarse también el control de las vías marítimas 
y terrestres de Centroamérica. La comunicación y el transporte resul- 
taban más fáciles a través del istmo de Panamá y del lago de Nica- 
ragua. Ejercer el control de estas dos zonas implicaba afirmar el poder 
de Washington en la región. Su concreción no se hizo esperar y, 
en diciembre de 1846, Estados Unidos le impuso a Managua un 
tratado, firmado por el representante Elijah Hise, por el cual se 
aseguraba el derecho exclusivo para la construcción de un canal que 
uniera el Atlántico con el Pacífico. 

Ese mismo mes, también se firmó entre Nueva Granada (Colom- 
bia) y Estados Unidos el Tratado Mallarino-Bidlack, también llamado 
Tratado de Paz, Amistad, Navegación y Comercio. Detrás de la farsa 
se escondía la primera acción jurídica del imperio norteamericano 
para intervenir directamente sobre el canal de Panamá. 

Luego de su victoria sobre México, Estados Unidos le otorgó la 
concesión para navegar sobre el río San Juan a un empresario nor- 
teamericano que había acrecentado fortunas mediante la industria 
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de barcos y ferrocarriles: Cornelius Vanderbilt. De esta manera, Esta- 
dos Unidos avanzaba y controlaba el territorio centroamericano. Ingla- 
terra, por su parte, adivinó las intenciones de su rival e intentó incor- 
porarse al negocio: en 1850, ambas potencias firmaron el Tratado 
Clayton-Bulwer, por el cual compartirian todas las decisiones res- 
pecto de la actividad interoceánica en América Central. De esa 
manera, quedaba relativamente neutralizado el predominio que había 
obtenido Estados Unidos con el Tratado Mallarino-Bidlack. 


Un mercado colonial 

A mediados del siglo XIX, la economía centroamericana seguía basán- 
dose en la exportación de los mismos productos que enviaba al exte- 
rior durante la época colonial. En general, se trataba de productos 
para teñir (en especial el añil) que utilizaban los ingleses en su indus- 
tria textil. Más tarde, con la apertura de las vías comerciales, la región 
comenzó a exportar café y, con el correr del tiempo, los cafetales 
fueron desplazando a la agricultura de los colorantes. Honduras, sin 
embargo, quedó fuera de la producción cafetalera y, finalizando el 
siglo XIX, comenzó a desarrollar plantaciones de bananos bajo la 
tutela económica y política de Estados Unidos. 

Hacia 1850, el mapa político de los países centroamericanos ya 
había quedado restringido a los enfrentamientos entre los grupos de 
liberales y conservadores que pugnaban por el poder. Los liberales 
expresaban los intereses de una burguesía en gestación, mientras 
los conservadores protegían los beneficios de los latifundistas y el 
clero. Una pelea en la que el campesinado y los sectores popula- 
res quedaban absolutamente dejados de lado, salvo cuando los con- 
flictos debían resolverse por la vía de las armas y eran entonces 
empleados como carne de cañón. 

Los gobiernos liberales de El Salvador, Nicaragua y Honduras apro- 
vecharon la derrota del caudillo conservador Rafael Carreras —que 
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había alcanzado el dominio de casi toda Centroamérica con la excep- 
ción de Costa Rica- para fortalecer su incipiente hegemonía a tra- 
vés de un pacto tripartito. Pero una feroz ofensiva militar conserva- 
dora proveniente de Guatemala dejó afuera a los salvadoreños de la 
entente. Los otros dos paises no se dieron por vencidos y, en 
octubre de 1852, firmaron un Estatuto Provisorio. Que también duró 
poco. Un año más tarde, Carrera se alzó en su contra y encabezó 
una invasión a Honduras. Los tres países volvieron a quedar bajo el 
dominio conservador. 

Vencidos, los liberales nicaragúenses buscaron, ingenuos, ayuda 
en la Falange Americana de William Walker. Walker fue un médico 
y periodista nacido en Tennessee que cambió su perfil profesional 
para dedicarse a la conquista de países al sur del Río Bravo. No dejó 
de tener éxito en sus aventuras, pues llegó a ser presidente de Nica- 
ragua por dos años antes de ser fusilado en Honduras. 

Ni lerdo ni perezoso, el filibustero norteamericano aprovechó la 
ocasión para entrar con sus fuerzas al puerto de Realejo y asi con- 
cretar el plan concebido por el Congreso estadounidense: desco- 
nocer lo pactado en el Tratado Clayton-Bulwer y convertirse en país 
de proyección continental, fiel a lo que en 1823 había establecido 
la Doctrina Monroe. 

Los liberales derrotaron a los conservadores y el 30 de octubre 
de 1855 asumió la Presidencia Patricio Rivas, quien designó a Wal- 
ker al mando del ejército. Ambos hombres duraron poco tiempo 
en sus cargos, aunque a uno le fue mejor que al otro. La astucia 
del estadounidense le permitió destronar al mandatario liberal y asu- 
mir la Presidencia de la República. Y mientras Rivas buscaba la ayuda 
de sus países vecinos, el mercenario, expeditivamente, preparaba 
la anexión de Nicaragua a Estados Unidos. 

Al considerar el peligro que se aproximaba —la idea que rondaba en 
la cabeza de Walker implicaba la anexión de los cinco países centro- 
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americanos, los demás gobiernos enviaron su ayuda a Nicaragua. 
Juan Rafael Mora Porras, presidente liberal de Costa Rica, mandó sus 
tropas a Managua y, luego, lo hicieron Guatemala, El Salvador y 
Honduras. Walker fue derrocado y pudo escaparse de una muerte 
segura gracias a la complicidad de sus compatriotas. Finalizaba asi su 
breve pero muy extravagante aventura caribeña. Aunque, obstinado, 
se embarcaría más tarde en tres nuevos intentos de invasión, hasta 
que el último fracaso lo condujo frente a un pelotón de fusilamiento. 


El contexto regional 

Recuperada la tranquilidad en la región, los liberales nicaragúenses 
no tardaron en perder legitimidad popular y el poder pasó nueva- 
mente a manos de los conservadores. 

Aunque la situación en El Salvador era un poco diferente. Si 
bien los conservadores mantenían el poder, eran los plantadores libe- 
rales quienes mantenían viva la economía. Un hecho que quedó 
demostrado en 1859, cuando llegó a la Presidencia Gerardo Barrios 
y, entre otras medidas, impulsó la enseñanza laica, expulsó del país 
a los sacerdotes que no estuvieran a favor de la Constitución, ini- 
ció la construcción del ferrocarril y el tendido de líneas telegráficas 
e introdujo el café en el país, plan que fue complementado con el 
otorgamiento de tierras a los campesinos. 

Claro que no todo era generosidad estatal, ya que el verdadero 
objetivo de estas políticas era ampliar los beneficios del proceso pro- 
ductivo. Para lograrlo, hubo que apoderarse de tierras pertenecien- 
tes a distintas colectividades indígenas, lo que obligó a los anti- 
guos propietarios a vender barata su fuerza de trabajo. 

Estas medidas provocaron malestar en la población y en octubre 
de 1863 Barrios debió abandonar el gobierno. Pero la estructura eco- 
nómica se había modificado por completo y los conservadores 
tuvieron que aceptar que las exportaciones de café tenían mayor 
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éxito que la ya arcaica producción de tinturas. Fue en este contexto 
cuando se produjo la insurrección de Santiago González, otro liberal 
que continuó el modelo iniciado por Barrios: el arrebato de tierras a 
los indígenas para satistacer el pedido de mayores superficies para 
cultivar por parte de los plantadores de café. 

En Guatemala, el proceso económico y político fue similar. Allí 
gobernaba el liberal Miguel García Granados quien, junto a Justo 
Rufino Barrios, derrocó en 1871 a Vicente Cerna, y se constituyó 
como presidente provisional. A los dos años Barrios aprovechó un 
viejo dicho (*el que se fue a...”) y se hizo del poder cuando García 
Granados lo abandonó para ir a pelear al campo de batalla. 

El nuevo gobierno se caracterizó por un liberalismo extremo, al 
menos en el terreno político. Amplió los límites de la libertad de 
prensa, estimuló la enseñanza pública gratuita y persiguió al clero y 
a la oposición conservadora a tal punto que fueron muchos los 
guatemaltecos que tuvieron que exiliarse. Respecto a la propiedad 
de la tierra tomó las mismas medidas que venía desarrollando el 
gobierno salvadoreño. 

Tras sellar una alianza con los plantadores de café, les quitó las 
tierras a las comunidades originarias y obligó a sus miembros a poner 
al servicio de los nuevos terratenientes su fuerza de trabajo. Tam- 
bién tuvieron que trabajar sin contraprestación alguna en la construc- 
ción de caminos. Barrios, además, recurrió a la ayuda económica 
externa, principalmente de origen estadounidense. 

Sin embargo, no toda la región respiraba los mismos aires. La rea- 
lidad hondureña era muy diferente. Dado que no existían grandes 
extensiones de tierras ni comunidades indígenas importantes, la 
reforma liberal se dio en otro plano. Se instauró la enseñanza laica y 
el matrimonio civil, se separó a la Iglesia del Estado y se abolió el 
diezmo. Las pequeñas porciones de tierras fueron entregadas a sec- 
tores de la burguesía que comenzaron a desarrollar las plantaciones 
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de banano y, frente a la falta de dinero, el gobierno hondureno apostó, 
sin mayores dilaciones, a la entrada de capitales extranjeros. 

De esta manera se establecieron las bases para la incorpora- 
ción de la agricultura capitalista en general monocultivista—, al tiempo 
que se iniciaba una prolongada etapa de dependencia económica 
-por causa de la dinámica productiva elegida por las clases dominan- 
tes en esos países-, y se hacían trizas los anhelos de unidad de Amé- 
rica Central que habían sido un objetivo declamado por los gober- 
nantes liberales. En el horizonte del Caribe se asomaba la penetración 
imperialista en todo su esplendor. 


La expansión imperialista 

Mientras España cedía poder en toda Latinoamérica e Inglaterra 
ganaba terreno en América del Sur, Estados Unidos comenzó a des- 
plegar la estrategia elegida para convertirse en el Único tutor centro- 
americano, valiéndose para ello de la construcción de ferrocarriles, 
la inversión en plantaciones y la fundación y desarrollo de líneas navie- 
ras. Claro que el capital norteamericano no podía evitar una tenden- 
cia aparentemente innata al monopolio, tendencia iniciada por Minor 
Cooper Keith junto a su tío Henry Meiggs (famoso constructor de 
trenes) y Lorence Row Barker, quienes establecieron sus negocios 
en esas tierras. 

Meiggs y Keith eligieron Costa Rica. A Keith le fueron concedi- 
das grandes extensiones de tierras destinadas a la construcción 
de líneas férreas. Creó la Costa Rica Railway Co. y, de esta manera, 
se aseguró el control del territorio. Una vez logrado este primer obje- 
tivo, organizó su futuro imperio alrededor del comercio de bananas. 
Años más tarde, su holding contaba con grandes empresas, alrede- 
dor de 27 plantaciones de banano y la concesión de ferrocarriles y 
tranvías de la región. Todo este paquete, como se acostumbraba en 
la época, sin pagar un solo centavo de impuestos. 
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Cuando Costa Rica le quedó chica, oteó el panorama fronteras 
afuera. En Colombia se instaló con dos compañías que expandieron 
su negocio bananero, y en Estados Unidos fundó una empresa dedi- 
cada a la comercialización. Por otro lado, Row Barker, quien también 
se dedicó al rubro bananero, se asoció con Andrew Preston y así 
nació la compañía Boston Fruit Co. 

Las rutas comerciales utilizadas por ambos grupos -Keith, por 
un lado y Row Barker-Preston, por el otro- comenzaron a chocar, 
y para evitar el eventual conflicto decidieron tuslonarse en una sola 
empresa, que se hizo célebre bajo una infausta denominación: United 
Fruit Company (UFCO). 

De esa manera, comenzó a engendrarse el monstruo que durante 
décadas controló más del ochenta por ciento de las plantaciones 
bananeras, todas las líneas de ferrocarriles, las líneas telegráficas y 
los puertos de América Central, y que marcaría el compás no sólo 
de la economía de la región sino también de sus avatares políticos. 

Para completar el cuadro, la United Fruit Co. tuvo como subsidia- 
rias a la compañía naviera Flota Blanca y a la International Railways 
of Central America (IRCA). La UFCO no sólo conformó el imperio 
bananero más grande del mundo, sino que dominó la economía de 
gran parte de Centroamérica, desplazó a los pequeños productores 
locales de sus tierras y los subordinó a condiciones de trabajo mise- 
rables. Y por si fuera poco, cada vez que lo consideró necesario, 
obtuvo la intervención directa de los marines norteamericanos. 

Luego de perder la guerra contra Estados Unidos, en 1898, 
España debió ceder sus últimas colonias: Guam, Filipinas, Cuba y 
Puerto Rico. El nuevo “patrón” de la región comenzó su tarea 
por Cuba. Un día después del traspaso, que se produjo el 1% de 
enero de 1899, el Comité de Relaciones Exteriores de Washing- 
ton decretó la independencia y la libertad de Cuba. Sin embargo, y 
como para poner en claro cuáles eran sus verdaderas intenciones, 
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designó como gobernador de la isla a un general norteamericano, 
Leonard Wood. 

En febrero de 1901 el senador estadounidense Orville H. Platt 
redactó una cláusula (la llamada Enmienda Platt) para regular las rela- 
ciones militares entre Estados Unidos y Cuba. Y si bien en 1902 fue 
elegido presidente Tomás Estrada Palma, este hecho representó un 
mero formalismo, ya que La Habana tuvo que aceptar las condicio- 
nes impuestas por la Enmienda: entre otras disposiciones, el con- 
trol de la aduana cubana, la prohibición de que el gobierno isleño 
tomara préstamos con terceros y la intervención político-militar de 
Estados Unidos cada vez que lo considerara necesario. 

Y no pasó mucho tiempo para que Washington sintiera la “nece- 
sidad” de invadir la isla. Fue en 1906, invocando por primera vez la 
famosa Enmienda Platt. Y volvería a utilizarla en los años 1912, 1917 
y 1920. Hasta que, en 1934, se firma un tratado que la deroga defi- 
nitivamente. Sin embargo, la presencia estadounidense en Cuba se 
mantiene hasta el presente, ya que aún no restituyó a la isla la 
base militar de Guantánamo, hoy usada como campo de deten- 
ción de prisioneros considerados altamente peligrosos. 

Como era previsible, Estados Unidos también ejerció el control 
económico en la isla. Capitales de ese origen compraron grandes 
extensiones de tierras, construyeron líneas férreas, instalaron cen- 
trales azucareras y convirtieron las plantaciones de caña en mono- 
cultivo y en el motor casi exclusivo de la economía cubana. Más 
tarde, avanzarían sobre el cultivo del tabaco, y aprovecharian el éxito 
económico de Cuba para inaugurar sucursales de los bancos Roc- 
kefeller y Morgan. 


El paso entre los océanos 


Hacia fines del siglo XIX, se reavivó la ambición de controlar el tra- 
zado y la construcción del futuro Canal de Panamá, en tanto signi- 
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ficaba un punto estratégico para el traslado de mercancías de un 
océano a otro. E inesperadamente entró a tallar en la contienda Fran- 
cia, que no había firmado el pacto Clayton-Bulwer, asumiéndose 
entonces con derecho para actuar. 

La compañía francesa Société Civile Internationale du Canal Inter- 
océanique se fijó el objetivo de construir el Canal de Panamá, y Fer- 
dinand Marie, vizconde de Lesseps, artífice fundamental del Canal 
de Suez, fue el elegido para llevarlo a cabo. Sin embarga, a conse- 
cuencia de una serie de malos manejos administrativos, la empresa 
debió ser reestructurada y los capitales conseguidos fueron deposi- 
tados en la nueva Compagnie Universeile du Canal Interocéanique 
de Panamá. 

Lesseps, además de obtener el permiso del gobierno de Colom- 
bia para emprender su obra, logró adquirir el Ferrocarril de Panamá. 
Pero en 1889 se detuvo la construcción. Hasta ese momento 
los cálculos indicaban que ya habían muerto unos 22 mil trabajado- 
res a causa de accidentes y de enfermedades como la malaria y 
la disentería. 

Como Estados Unidos ya se configuraba como potencia mundial, 
su gobierno le planteó a su par británico la idea de suprimir el 
pacto Clayton-Bulwer y el 18 de noviembre de 1901 se firmó ei tra- 
tado Hay-Pouncefote que anulaba lo acordado en 1850 y otorgaba a 
Washington el permiso para la construcción del canal interoceánico, 
obra que los franceses habían paralizado por esos días. 

El presidente estadounidense Theodore Roosevelt dio entonces 
el visto bueno para la compra de la concesión a Lesseps. Pero con 
esa operación no basteba: además debía conseguirse que Colom- 
bia otorgara un permiso especial sobre una franja de tierra necesa- 
fia para comenzar con la obra. 

Para lograrlo, Estados Unidos consideró imprescindible asesinar 
al caudillo popular panameño Victoriano Lorenzo, acción que se llevó 
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a cabo con tan poca demora como escrúpulos. Sin embargo, el 
Congreso de Colombia desaprobó el tratado canalero firmado en 
Washington, en el que se delineaba la concesión de 16 kilómetros 
a cambio de 10 millones de dólares. 

Roosevelt reaccionó con su furia habitual y apeló a la ayuda del 
movimiento separatista panameño. En 1903 una flota estadouni- 
dense desembarcó en las costas de Panamá y declaró unilateral- 
mente la independencia de ese territorio. Un nuevo Estado nacía 
entonces de las entrañas de la vieja Gran Colombia: era una Repú- 
blica, pero emergía bajo el protectorado de Estados Unidos. 

Para confirmarlo, a los doce días de la independencia se impuso 
el tratado Buneau-Varilla que dictaminaba que tanto el ferrocarril como 
el canal interoceánico pasaban a manos estadounidenses a perpe- 
tuidad, además de permitir la intervención norteamericana, una 
vez más “cuando se lo considerase necesario”. Panamá recibió a 
modo de recompensa un pago de apenas 10 millones de dólares. 

Washington se anota un nuevo triunfo en su haber. Y va por más. 


El patio trasero 
Siguiendo las líneas del Corolario Roosevelt, Estados Unidos endu- 
rece su política respecto a los países del Caribe y complementa su 
posición con lo que se dio en llamar la política del “Big Stick” o “Gran 
Garrote”, por medio de la cual justifica la potestad que se arroga para 
intervenir económica y políticamente en cualquier país de la 
región. Washington mira con ojos ávidos al centro del continente: 
no sólo ve repúblicas pobres y débiles que necesitan su ayuda, sino 
también tierras con muchos recursos para ofrecerle. El Caribe es 
definitivamente su patio trasero, 

En 1909, William Taft, sucesor de Roosevelt, implantó la denomi- 
nada "Diplomacia del Dólar”, que completó la política de su antecesor: 
luego de la mano dura, llegaba la hora de los negocios. Nicaragua 
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fue testigo involuntario de la nueva etapa: se le impuso un préstamo 
de millones de dólares y se le exigió, a cambio, el dominio abso- 
luto del río San Juan y del lago de Nicaragua. 

Sin embargo, los norteamericanos se toparon allí con Un presidente, 
José Santos Zelaya, para quien los intereses nacionales debían preva- 
lecer sobre los extranjeros y que rechazó la exigencia. La presión de 
Estados Unidos y de los conservadores nativos provocó la renuncia 
del primer mandatario y, una vez despejado el panorama, Taft ordenó 
que sus tropas desembarcaran en las costas nicaragúenses. 

Entre sus principales objetivos figuraba imponer los llamados Pac- 
tos Dawson como la forma más rápida de ratificar su hegemonía 
financiera y política en Nicaragua. Una de sus insólitas cláusulas obli- 
gaba al país centroamericano a negociar empréstitos exclusivamente 
con entidades estadounidenses, cancelar las concesiones que hubiera 
otorgado a empresas europeas y designar a sus presidentes entre 
el círculo de políticos vinculados de manera clara con los intereses 
de Washington. 

Para dar cumplimiento a lo pactado, en mayo de 1911 ocupa la 
Presidencia el conservador Adolfo Díaz quien, al mes de asumir, firma 
un nuevo acuerdo denominado Castillo-Knox, a partir del cual se 
acepta un empréstito norteamericano, y como garantía se entrega 
la concesión de los ferrocarriles y la aduana nicaraguenses. 

La presencia estadounidense quedó de manifiesto también con 
la firma del tratado Bryan-Chamorro. A partir del mismo, el país del 
Norte obtuvo los derechos exclusivos para la construcción del canal 
que se extendería a lo largo del río San Juan y el gran lago de Nica- 
ragua. Además, permitió la presencia de marines norteamericanos 
y la instalación de una base naval en el Golfo de Fonseca. Para demos- 
trar que Inglaterra ya no era la potencia imperialista de otros tiempos, 
Estados Unidos adquirió el total de la deuda contraída por Nicaragua 
con Londres. 
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En Honduras, en tanto, el gobierno norteamericano inyectaba nue- 
vos capitales con la excusa de salvar al país de la deuda contraída 
con bancos europeos por la construcción del ferrocarril, y a cambio 
se quedaba con el contro! de la aduana. Además, consolidaba sus 
inversiones por medio de la compañía de yacimientos de plata de 
San Jacinto. 

Manuel Bonilla, con el beneplácito norteamericano, ocupa el sillón 
presidencial y permite que la United Fruit Co. incremente el área 
dedicada a las plantaciones de banano. Honduras se convierte así 
en el productor bananero más grande del mundo y, al mismo tiempo, 
sella su dependencia con los norteamericanos. La misma operación 
se repite en Costa Rica. 

Obviamente, El Salvador no quedó exento de la penetración impe- 
rialista. Hacia fines del siglo XIX, pidió un empréstito a la banca de 
Londres para la construcción de líneas férreas pero, al no poder 
liquidar la deuda, los trenes pasaron a manos inglesas. Con su incon- 
tenible avance, Washington se hizo cargo de los ferrocarriles y tam- 
bién de la deuda contraída. Como garantía se apropió del control 
de la aduana, y la United Fruit Co. obtuvo el manejo del sistema 
ferroviario. A diferencia de lo sucedido en los otros países, allí la 
UFCO no pudo adquirir grandes extensiones de tierra, casi toda en 
manos de una intransigente oligarquía. Por lo tanto, no pudo acrecen- 
tar su imperio bananero y se tuvo que conformar con las ganancias 
del ferrocarril. 

El mapa político de América Latina estaba claramente trazado. 
Víctor Raúl Haya de la Torre, el intelectual peruano que fundara el 
APRA, fue categórico a la hora de explicárselo a García Monge, el 
director de la revista Repertorio Americano de Costa Rica, en una 
carta fechada en 1926: “El enemigo de toda América Latina es el 
imperialismo yanqui, y al imperialismo yanqui le interesa que nos 
dividamos en pequeños bocados que él tragará con mayor facilidad. 
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A esa división ayudan las clases dominantes de nuestros países. (...) 
Por eso son nuestras enemigas en América Latina. Por eso la gue- 
rra contra el imperialismo y por la unidad de América Latina la 
harán los pueblos, los productores contra los yanquis y contra sus 
cómplices, conquistando el poder político (...) Cada gobierno latino- 
americano es un virreinato del imperio yanqui; estamos, pues, en el 
momento de sacudirnos el más peligroso de todos los coloniajes”. 

Por esos años, Farabundo Martí, el lider salvadoreño, estaba ya com 
prometido con esa quijotesca empresa de dar pelea a los poderosos. 
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Estudiantil, órgano de los universitarios salvadoreños. 


Facsímil de la Opinión 


En la Facultad de Derecho, Farabunav comienza a participar de reuniones polí- 


ticas. Y al concurrir a una marcha estudiantil cae preso por primera vez, 


CAPÍTULO DOS 
SUS PRIMERAS ARMAS 


Farabundo creció en una familia de hábitos poco convencionales, 
donde aprendió una visión del mundo opuesta a la realidad social 
de su época. Su padre, un hacendado que trataba bien a sus peo- 
nes, era devoto de José Martí, cuyo apellido adoptó modificando 
el suyo propio. Farabundo, ávido lector de poesía pero también de 
Marx y Engels, sufrió tempranamente cárceles, maltratos y exilios 


por su militancia. 
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Pedro Mártir era un hacendado poco convencional para los paráme- 
tros de su clase. Sus tierras estaban en la región central de El Salva- 
dor, en el pequeño pueblo de Teotepeque, un lugar abandonado de 
la mano de Dios y de muy difícil acceso para los hombres. Había 
logrado establecer una relación muy cordial con los campesinos que 
tenía a su cargo: frecuentaba sus casas y ellos lo invitaban a las fies- 
tas que realizaban, entrando sin golpear a la casa del patrón. 

Sin embargo, no se conformaba con lo que su estrecho mundo 
le ofrecía. Y mientras se enriquecía con la producción de bál- 
samo —una sustancia líquida y aromática que se extrae del árbol 
del mismo nombre, muy utilizada para la fabricación de jabones y velas, 
además de algunos usos medicinales—, el hombre se dedicaba a 
leer profusamente. 

En la casa de Mártir la biblioteca ocupaba un lugar privilegiado y 
el dueño de casa se instalaba allí cada vez que tenía un rato libre. 
Leía literatura, política, historia, de todo un poco, pero una extraña 
emoción lo embargaba cuando se sentaba ante una obra del revolu- 
cionario cubano José Martí. Cuentan que Pedro trataba de memori- 
zar cada palabra de sus escritos para recitarlas llegada la ocasión. 
Tan profunda era la admiración por el poeta y libertador al que apo- 
daban "El Apóstol”, que un día decidió quitar de su apellido la letra 
final. Así, comenzó a llamarse, y a hacerse llamar, Pedro Martí. 

La contradicción que lo atravesaba entre su práctica social 
como hacendado y su idolatría por un líder revolucionario que lo llevó 
al punto de apropiarse de su apellido influyó de manera decisiva en 
las ideas con que educó a sus hijos. 


La primera pérdida 

El 5 de mayo de 1893 nació Agustín Farabundo Marti, hijo de 
Socorro Rodríguez y el ahora llamado Pedro Martí. Fue el sexto 
hijo de los catorce que criaron. Farabundo creció en ese ambiente 
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agrícola junto a los hijos de jornaleros que vivian en las tierras de 
su padre. De hecho, durante su infancia su mejor amigo fue José, 
hijo de un campesino. Juntos compartían el deslumbramiento por 
el mar, jugaban en las orillas del Océano Pacífico y se quedaban horas 
contemplando la inmensidad. Y cuando no nadaban, disfrutaban las 
ilustraciones de los libros que tomaban de la nutrida biblioteca de 
don Pedro. Allí, entre los libros y el mar, los dos chicos fantasea- 
ban con construir un barco para navegar y conocer el mundo. 

Pero un día Farabundo tomó conciencia de que no era lo mismo 
ser el hijo de un hacendado que el de un jornalero. Lo supo cuando 
su amigo murió a causa de una enfermedad que lo había atacado 
repentinamente y de la que su cuerpo mal alimentado no había podido 
recuperarse. Ese día desapareció de su casa y su padre lo encon- 
tró al anochecer, sentado debajo de un árbol a la orilla del océano, 
con la cara oculta entre las manos. Lloraba desconsoladamente, grk- 
taba el nombre de José y se preguntaba una y otra vez el porqué de 
tan temprana desaparición. 

La pérdida de su gran amigo modificó su carácter, hasta enton- 
ces sencillo y tranquilo, y lo marcó de por vida. Farabundo comenzó 
a formular ciertas preguntas que nadie de quienes lo rodeaban sabía 
contestar. No lograba entender que hubiera ricos y pobres, y preten- 
día que le explicaran la razón y la historia de las diferencias sociales. 
No le parecía lógico que los campesinos trabajaran mientras los ricos 
no hacían nada. Y su mente infantil estaba obsesionada por saber 
por qué los pobres caminaban por la vida sin calzado. 

Una de las actividades predilectas de don Pedro era reunir a sus 
hijos para narrarles episodios de la historia de El Salvador. El relato 
preferido de los niños tenía que ver con el sacerdote José Matías 
Delgado —considerado “el Padre de la Patria”—, quien en 1811 había 
hecho sonar el campanario de la Iglesia de la Merced convocando 
al pueblo para que se levantase en armas y proclamase la libertad 
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del país. Las palabras de su padre iban dejando su huella en el 
alma de Farabundo, quien hacía suyas esas historias y las grababa a 
fuego en su memoria. 

Farabundo inició sus estudios en un colegio salesiano. Allí empezó 
a leer por su cuenta y, ya sin la intermediación de su padre, a inda- 
gar más profundamente en la lucha independentista. La historia lo 
apasionaba. En particular, lo atraía la vida de los hombres que pele- 
aron por conquistar la soberanía en Centroamérica. 

Así, conoció la vida y la obra de Francisco Morazán, el caudillo hon- 
dureño y político liberal que se había propuesto que el subcontinente 
se convirtiera en una única nación. En un momento de las agitadas 
luchas que terminaron con su derrota, Morazán eligió a El Salvador 
como la sede de su gobierno confederado. Muchos de sus ideales 
de unidad y progreso eran compartidos por el joven Farabundo. 

Como su padre, amaba leer. Sentía admiración por los escritores 
Juan José Cañas — "Veterano de la Lira y de la Espada”, como lo 
llamó José Martí, autor de la letra del Himno Nacional salvadoreño-, 
Alberto Masferrer contemporáneo de Farabundo y fundador del dia- 
no La Patría- y, en especial, por el nicaragúense Rubén Darío. El 
poema “A Roosevelt” era su preferido: 

“Eres los Estados Unidos, 

eres el futuro invasor 

de la América ingenua que tiene sangre indígena, 
que aún reza a Jesucristo y aún habla en español...” 


Ideales juveniles 

Otra de las grandes pasiones del joven Farabundo fue el deporte. 
La natación, que había aprendido de niño en sus paseos por las 
playas del Pacífico, y el atletismo eran las dos disciplinas que forti- 
ficaron su cuerpo y templaron su espíritu. Estas aficiones no inter- 
ferían en su condición de excelente estudiante. 
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En 1913 se recibió de bachiller con mención honorífica. Y como 
a todo hijo de familia pudiente se le abrieron las puertas de la univer- 
sidad. Sus padres le aconsejaron que siguiera la carrera de Derecho. 
La causa de esta recomendación era sencilla: a los egresados se les 
otorgaba el título de doctor en Ciencias Jurídicas y con él la posibi- 
lidad de cubrir altos cargos en organismos estatales. 

Ingresó a la Universidad Nacional en la carrera de Jurispruden- 
cia y Ciencias Sociales mientras el país era gobernado por la funesta 
dinastía de las familias Meléndez-Quiñones. Se trataba de una admi- 
nistración que respondía directamente a los intereses de la elite terra- 
teniente, y que por lo tanto se abocó a acrecentar el desarrollo de la 
producción cafetalera y a generar las condiciones políticas y socia- 
les que le permitieran mejorar su propia economía y la de sus socios. 

En ese momento, en particular, el Presidente de El Salvador era 
Carlos Meléndez. Una de sus primeras medidas había sido la crea- 
ción de la Policía Nacional, un órgano represivo al que bautizó con el 
pomposo título de "Cuerpo de Seguridad Nacional”. 

Los grandes excluidos de ese modelo eran, obviamente, los obre- 
ros y los campesinos pobres, cuya calidad de vida empeoraba día a 
día. No casualmente comenzó a registrarse un proceso creciente de 
descontento popular, evidente en las cada vez más reiteradas suble- 
vaciones, huelgas y manifestaciones que terminaban inevitablemente 
reprimidas por los nuevos cuerpos del Estado. Muchos salvadoreños 
debieron partir obligadamente rumbo al exilio, mientras otros eran 
apresados y torturados bestialmente en las cárceles del régimen. 

En este contexto, y ya como alumno de la Facultad de Derecho, 
Farabundo se sintió impelido a tornar partido. Participaba con frecuen- 
cia en las reuniones con otros alumnos y con profesores, y allí su voz 
se hacía oír. Sus lecturas se iban ampliando, al mismo tiempo que se 
definían sus intereses: los libros que consultaba tenían que ver ante 
todo con la crítica a la sociedad capitalista. Elegía a los autores impres- 


Farabundo Martí 35 


cindibles a la hora de abordar la cuestión de la revolución: Marx, Engels 
y Lenin se convirtieron en sus autores de cabecera y a ellos recurría 
en cada discusión que se generaba en los claustros. 

Como la mayoría de sus profesores eran conservadores y reac- 
cionarios, no le faltaron serios enfrentamientos con más de uno. 
Incluso llegó a sufrir aplazos en varias oportunidades a causa de sus 
posturas políticas y de sus opciones ideológicas. Por aquellas épo- 
cas, las cuestiones personales se mezclaban con las académicas, a 
tal punto que las autoridades estaban esperando la ocasión para 
poder expulsarlo de la Universidad. Cansado del maltrato, Farabundo 
decidió abandonar los claustros por iniciativa propia. 

A la salida de los ámbitos universitarios, la política lo estaba espe- 
rando. El 20 de febrero de 1920, en el Parque Bolívar de San Salva- 
dor, se realizó un encuentro de amistad y solidaridad entre los 
estudiantes salvadoreños y los de Guatemala. En esta reunión se 
agitaron los nombres de Francisco Morazán, Gerardo Barrios y Justo 
Rufino Barrios, y la necesidad de luchar por la unidad centroameri- 
cana. La policía arremetió contra los manifestantes y apresó a una 
veintena de muchachos. Entre ellos estaba Farabundo Martí. 

La ciudad entera reaccionó contra las detenciones y, en sucesi- 
vas marchas, exigió la libertad de los estudiantes. El gobierno resol- 
vió la libertad de diecinueve detenidos, dejando en la cárcel sólo al 
salvadoreño José Luis Barrientos. Farabundo, entonces, se negó a 
ser excarcelado en solidaridad con su compañero y mantuvo su pos- 
tura frente al pedido de las autoridades. El gobierno, como no 
pudo hacer nada para convencerlo de que saliera en libertad, deci- 
dió expulsarlo del país. Días después, los dos jóvenes estudiantes 
fueron deportados. 

Antes de marchar rumbo al exilio, el muchacho se despidió de 
sus padres. Don Pedro, quien fuera una de las personas que más 
había influido en sus ideas, ya no comprendía a su hijo. La reacción 
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paterna fue rechazarlo, creyendo que sus nuevas actividades políti- 
cas arrojaban una “mancha” sobre toda la familia. Farabundo, con 
una serenidad inconmovible, le replicó que muchas personas esta- 
ban en desacuerdo con el régimen de Meléndez, y que él actuaba 
con la honradez que le habían enseñado en su hogar. 

Así, ese muchacho de ojos negros, de mirada penetrante, boca 
angulosa y palabras dignas, comenzó a convertirse en el Martí revo- 
lucionario, el que no resignaba sus ideas frente a los opresores, la 
represión y, ni siquiera, en las horas aciagas de las torturas a las que 
sería sometido. 


El exilio 

Cuando llega a Guatemala Martí se encuentra con un país cuyas pro- 
blemáticas eran similares a las del suyo y en donde la dictadura de 
Manuel Estrada Cabrera había dejado en poder de la United Fruit 
Company el control económico nacional, y en particular los ferro- 
carriles y el puerto. Además, la mitad del campesinado no poseía 
tierras, el 76 por ciento de los dueños ocupaba el 10 por ciento del 
territorio y las poblaciones indígenas -la mayoría de sus habitantes— 
eran brutalmente reprimidas. 

Es decir que los países de América Central no sólo estaban uni- 
dos geográficamente, sino que la forma en que sus clases dominan- 
tes imponían su hegemonía era también una. A partir de la propie- 
dad de la tierra, se consolidaka el monopolio cafetalero (monocultivo) 
que acrecentaba sus capitales, mientras se mantenía bajo control 
alos estratos más pobres de la sociedad. El poder económico y polí- 
tico que surgía de estas condiciones era inevitablemente central'- 
zado y paternalista. 

Farabundo había arribado a suelo guatemalteco con la idea de pro- 
seguir los estudios interrumpidos en El Salvador. Su hermana lo reci 
bió en su casa y lo ayudó a entrar en la Universidad de San Carlos, 
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un establecimiento que impartía contenidos antidemocráticos que 
no satisfizo en lo más mínimo las expectativas del exiliado. 

El joven Martí se sentía incómodo y muy condicionado. Aunque 
no por culpa de las autoridades: a pedido de su madre, su her- 
mana vigilaba permanentemente sus movimientos y sus actitudes. 
Pronto confirmó que esa vida no era a lo que aspiraba y desapare- 
ció de la casa, escapando del espionaje familiar. 

Guatemala se encontraba sacudida por una gran crisis social, Por 
aquellos días los obreros portuarios, ferroviarios y de la construcción 
exigían mejoras salariales bajo la dirección de la Federación Obrera 
de ese país. Farabundo comenzó a interiorizarse de la situación y a 
participar en los reclamos gremiales. Inició su vida laboral en una 
fábrica de cerveza, y luego trabajó en un ingenio azucarero. Quería 
compartir la vida con el pueblo y se convirtió en un trabajador más. 
Conoció y padeció, entonces, las reglas del empleo a destajo, del 
sueldo miserable y del despido injusto. 

Al poco tiempo, Martí ganó popularidad entre sus compañeros 
obreros, la mayoría de los cuales no conocía sus derechos: él empezó 
a enfrentar el maltrato de la patronal dando forma a los reclamos legí- 
timos, al derecho de una vivienda digna, de vestimenta y remedios, 
como así también a una jornada laboral que no sobrepasara las ocho 
horas. Pero alguien denunció sus actividades y, presto, el patrón 
llamó a la policía. Farabundo ni siquiera dispuso del tiempo necesa- 
rio para poder despedirse de sus compañeros antes de que llegaran 
las fuerzas del orden. 

Tiempo después, comenzó a trabajar como peón en una planta- 
ción de café. Y allí convivió con los indigenas Quiche, que le ense- 
ñaron su lengua y sus costumbres. A poco de estar allí, Farabundo 
se convirtió en su referencia y en su voz. Les relataba anécdotas de 
sus antepasados y los alentaba a la lucha. Les contó, por ejemplo, 
la historia de Anastasio Aquino descendiente de mayas y nahoas- 
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quien en 1833 organizó un levantamiento campesino de tres mil hom- 
bres en contra de los latifundistas bajo el lema “La tierra es para quien 
la trabaja”. Poco a poco, los aborígenes comenzaron a dejar el temor 
de lado y a enfrentar a los capataces de las haciendas. Algo había 
cambiado, y la sumisión dejaba paso a la rebeldía. 

Desde ese momento, cada movimiento del salvadoreño era vigi- 
lado de manera minuciosa. Los capataces sospechaban que guiaba 
alos trabajadores en su lucha, y que la insubordinación era pro- 
ducto de sus charlas y de su prédica. Y por iniciativa de los patro- 
nes alemanes del cafetal, las amenazas comenzaron a subir de 
tono. Farabundo comprendió que lo podían detener en cualquier 
instante y, advirtiendo de que nadie habría de protegerlo —ni en la 
plantación ni en ningún otro lugar- decidió abandonar el país y tras- 
ladarse a México. 


De regreso 

En el gigante del Caribe, en plena ebullición post revolucionaria, Martí 
desarrolló una vida social muy activa. Dedicó mucho tiempo a la lec- 
tura, en especial al estudio de los autores marxistas, y tomó con- 
tacto con los dirigentes del Partido Comunista local y líderes revolu- 
cionarios de otros países. 

Es en esta etapa cuando comienza a comprender los orígenes de 
la lucha de clases. Y por esa razón, la experiencia en México ejerció 
una poderosa influencia en su derrotero porque pudo definir mejor, en 
un marco de interpretación y transformación de la realidad, lo que hasta 
entonces no eran más que sensaciones de injusticia y espíritu rebelde. 
Y también comprendió que no estaba solo ni en su diagnóstico de la 
situación política ni en las luchas que se disponía a emprender. 

En 1923, Farabundo vuelve a Guatemala y aplica las enseñan- 
zas mexicanas. Funda el Partido Comunista Centroamericano, pero 
cuando las actividades partidarias comienzan a desplegarse con cierta 
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envergadura es arrestado y deportado a El Salvador, Es el inicio de 
una deriva que parece no detenerse, ya que por orden directa del 
presidente salvadoreño, Alfonso Quiñones Molina, Farabundo vuelve 
a ser desterrado, esta vez a Nicaragua. 

Pero él sólo deseaba volver a su tierra. Alli los principales movimien- 
tos sociales habían logrado organizar sindicalmente a los obreros y 
alos campesinos. Martí, quien se había enterado de estos aconte- 
cimientos, estaba ávido por sumarse a la lucha. Por eso, en 1925, 
escapó de Nicaragua e ingresó de manera ilegal en El Salvador. 

Lo primero que hace es visitar a sus padres, ya ancianos, quie- 
nes, preocupados por su ausencia y por lo que pudiera pasarle, le 
ruegan que se quede con ellos. Encuentran a su hijo transformado 
en un hombre, un hombre del que no tenían noticias desde que esca- 
para de la tutela de su hermana. Apenas permaneció dos días en la 
casa de sus padres. 

Le urgía viajar a San Salvador y observar de cerca el movimiento 
que se estaba gestando. La ciudad capital había cambiado durante 
su ausencia. Aunque los obreros industriales representaban un por- 
centaje mínimo de la población, y los trabajadores de talleres semiar- 
tesanales y medianos los multiplicaban en número, el proletariado 
urbano se organizaba para poder enfrentar a la crue! dinastía de los 
Meléndez-Quiñones. 

La situación política estaba madura: las clases populares se habian 
convencido de la necesidad de permanecer unidas. De hecho, los 
trabajadores de los talleres de costura y de calzado junto a los pana- 
deros, habían realizado grandes huelgas en los años 1920 y 1921, 
y reclamaban la reducción de la jornada laboral a ocho horas, ade- 
más de un aumento general de salarios. Y si bien habían sido seve- 
ramente reprimidos en aquella oportunidad, su lucha les sirvió de 
experiencia. Los obreros tomaban ahora el lugar que en anteriores 
enfrentamientos habían ocupado indígenas y campesinos. 
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El régimen estaba en franca descomposición y el descontento 
popular se generalizaba. Los alumnos de la Escuela Politécnica 
marcharon contra el gobierno y el ejército los reprimió brutalmente: 
muchos de ellos pidieron asilo político en Guatemala. Las mujeres 
también salieron a la calle. La primera manifestación temenina 
se produjo en febrero de 1921 y estuvo encabezada por vendedo- 
ras del mercado; la segunda tuvo lugar en diciembre de 1922. La 
primera había sido dispersada a machetazos; la segunda, a fuego 
de ametralladora. 

Farabundo volvió a un El Salvador en ebullición. Todo estaba a 
punto de estallar, Se acababa una etapa. Y él se convirtió en un 
engranaje fundamental del ariete que iba a demoler el régimen de 
los Meléndez-Quiñones. 
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El general Maximiliano Hernández Martínez. Ex vicepresidente del laborista 
Arturo Araujo, llegó al poder a través del golpe de Estado de diciembre de 1931, 
y con su estilo despótico y cruel gobernó el país hasta mayo de 1944. 


CAPÍTULO TRES 
UNA HISTORIA DE DESENCUENTROS 


La historia de El Salvador refleja una constante alternancia en el 
gobierno entre los liberales y los conservadores. Pero también se 
desarrolla en el agitado proceso de unidad y secesión que carac- 
teriza a la región. Claro que el desgajamiento de la Federación 
Centroamericana no se diferencia de la balcanización general 
del continente impulsada por los intereses de las pequeñas oligar- 


quías nacionales y el imperialismo. 
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El primer impulso hacia la independencia en El Salvador nació en la 
actitud de un sacerdote. El 5 de noviembre de 1811, José Matías 
Delgado hizo repicar las campanas de la Iglesia de la Merced para 
llamar a su pueblo a la sublevación y como contraseña para que los 
distintos grupos organizados se alzaran en armas y ocuparan los cuar- 
teles de la ciudad para concretar la independencia de América 
Central. Sin embargo, deberían pasar cerca de diez años para que, 
el 15 de septiembre de 1821, se firmara la libertad en Guatemala. 
Esa misma jornada es considerada, también, el “Día de la Inde- 
pendencia” oficial en El Salvador. 

Mientras tanto en México, para la misma época, Agustín de 
Iturbide, un coronel realista, era designado emperador (bajo el nom- 
bre de Agustín |) y comenzaba a configurar su imperio independiente 
de España. Pero su ambición lo llevaría a desear ampliar los alcan- 
ces de sus poderes a toda Centroamérica. Con esta idea en la cabeza, 
El Salvador fue obligado a incorporarse al imperio. Pero la resisten- 
cia contra Iturbide no tuvo fisuras. Estaba constituida tanto por 
liberales como por conservadores. Finalmente, en marzo de 1823, 
el emperador abdicó frente a la gran crisis desatada por la pérdida 
de legitimidad de su régimen. 

Libres nuevamente, el 1* de junio de 1823, Guatemala, El Salva- 
dor, Honduras, Nicaragua y Costa Rica establecieron una Federación 
que se denominó Provincias Unidas de Centro América. Y, más tarde, 
se unió al conglomerado la llamada * Provincia de los Altos" —al occi- 
dente de Guatemala— 

Si bien la Federación estaba dominada por una burguesía liberal 
que actuó en favor de la libertad de comercio y aprobó el sufragio 
restringido -permitiendo votar sólo a aquellas personas que supera- 
ran un determinado umbral social y económico-, su política no afectó 
alos intereses de la lglesia Católica ni de los grandes terratenientes. 
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Con el paso del tiempo se evidenció que la Federación constituía 
apenas una unión administrativa, poco articulada y que no existía un 
nexo fuerte que vinculara a los gobiernos que la integraban. Frente 
a esta realidad, cualquier desavenencia hacía peligrar la unidad. Ade- 
más, en las Provincias Unidas existía una rivalidad entre liberales y 
conservadores, surgida, en principio, de las discrepancias respecto 
de cómo implantar la integración regional. Este choque de intereses 
generó un clima de guerra civil permanente que terminó por des- 
membrar la alianza. 


El triunfo de la desunión 

En el marco de la nueva confrontación, en Nicaragua el caudillo hon- 
dureno Francisco Morazán organizó una sublevación con su ejército 
liberal y, tras la victoria militar conseguida, decidió expulsar al obispo 
de Guatemala, y más tarde, convertir a El Salvador en capital de la 
Federación (Guatemala había sido la sede anterior). 

Como consecuencia de estos hechos, las Provincias Unidas entra- 
ron en crisis y el desmembramiento subió a escena. Costa Rica 
fue el primer Estado en dar un paso hacia la autonomía. Guatemala 
lo hizo de la mano del conservador Rafael Carrera, y luego les lle- 
garía el turno a Nicaragua y Honduras. 

En El Salvador, la puja entre liberales y conservadores no permi- 
tió delinear un proyecto de país. Ambos bandos estaban atrapados 
en una búsqueda común y antagónica a la vez: destronar al repre- 
sentante de la facción opuesta, incluso recurriendo, si fuera necesa- 
rio, a la ayuda externa para poder imponer sus intereses. 

Los liberales eran partidarios de la separación entre la Iglesia y 
el Estado, de la abolición de los privilegios aristocráticos, de la inte- 
gración de los países centroamericanos, del libre comercio y de un 
respeto casi religioso por la propiedad privada. Los conservadores, 
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en cambio, preferían el mantenimiento del statu quo social definido 
ya durante la época colonial, apoyaban el poder eclesiástico y prefe- 
rían que cada país mantuviera su independencia. Estos eran los line- 
amientos generales que guiaban el accionar de cada facción cuando 
les tocaba el turno de ocupar el poder, 

Al promediar el siglo XIX El Salvador se encuentra agitado por una 
insurrección encabezada por Gerardo Barrios. El caudillo liberal triunfó, 
pero en menos de un año volverían a arremeter los conservado- 
res: Rafael Carrera venció en la batalla de La Arada al hasta enton- 
ces presidente Doroteo Vasconcelos, y Francisco Dueñas fue quien 
lo reemplazó en la presidencia. 

Los liberales no se dieron por vencidos y, luego de un tiempo, 
Gerardo Barrios retornó al poder, imponiendo reformas estructu- 
rales, como declarar laica la enseñanza, secularizar el Estado y ofre- 
cer a precios irrisorios tierras de dominio del rey o de colectivida- 
des indigenas. 

La principal fuente de ingresos en El Salvador hasta mediados del 
siglo XIX había sido la exportación de tinturas destinadas a la 
industria textil de los principales países europeos. Pero hacia 1850 
se produce una importante crisis en la producción del añil a causa 
del descubrimiento de colorante sintético. Barrios aprovechó esa cir- 
cunstancia para introducir el cultivo de café y a los grandes planta- 
dores. Desamparado y enfurecido, el campesinado pobre se cruzó 
a la vereda de los conservadores y Barrios terminó abandonando la 
presidencia absolutamente desprestigiado. 

Sin embargo, poco permanecieron los conservadores en el poder: 
la gran burguesía latifundista mantenía el dominio de la situación y 
alos pocos años preparó una sublevación liberal encabezada por 
Santiago González. Se retomó así el camino iniciado por Barrios, 
reformando el sistema bancario, construyendo las líneas de ferroca- 
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rriles y las líneas telegráficas y suprimiendo el diezmo, entre otras 
medidas trascendentales. Además, la gestión de González se desa- 
rrolló en un período de paz, lo que en esa época no representaba un 
dato menor. 


Las catorce familias 

Mientras tanto, en Guatemala se incrementaba el poder de Justo 
Rufino Barrios. Junto con Miguel García Granados, habían ocu- 
pado la capital del país y habían logrado establecer un gobierno en 
el que este último se desempeñaba como presidente y el primero 
como la figura de recambio. Más tarde, Barrios logró imponerse con 
cierta holgura en los comicios y se convirtió así en el presidente con 
mayor poder de Centroamérica. 

Aprovechando su nueva situación, Barrios logró influenciar en la 
política interna salvadoreña e impuso en la presidencia a un hom- 
bre de su confianza, Rafael Zaldívar. Amparándose en leyes 
decretadas durante los años 1881 y 1882, se anuló el sistema de 
tierras públicas y se permitió que unas pocas familias se adueña- 
ran fraudulenta e impunemente de las tierras expropiadas al cam- 
pesinado y a los pueblos indígenas. El Salvador se transformó, 
así, en el país con la mayor concentración de tierras en pocas manos 
de todo el continente, 

Con el desplazamiento de las comunidades agrícolas indígenas 
y de los minifundistas, muchos hombres y mujeres se vieron obli- 
gados a trabajar durante la cosecha a cambio de una remuneración 
casi inexistente. A otros se les otorgó un pedazo de tierra para que 
la trabajasen por una manutención también mínima, Estos nuevos 
peones conformaron una mano de obra barata y abundante, con- 
trolada de manera brutal por la policía rural y obligada a trabajar en 
condiciones infrahumanas. 
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El general Francisco Menéndez fue partícipe de la insurrección 
que derrocó al conservador Francisco Dueñas y favoreció el acceso 
a la Presidencia del médico liberal Rafael Zaldívar, pero luego de un 
enfrentamiento entre ambos, debió exiliarse, En 1885, tras una serie 
de presidencias interinas, Menéndez se hizo del poder. 

Muchos grandes latifundistas salvadoreños eran de origen ale- 
mán y para desarrollar su actividad catetalera adquirieron préstamos 
en distintas casas bancarias de aquel país europeo. Para fortalecer 
este impulso productivo, Menéndez contrató empréstitos con la 
banca inglesa y dio como garantía los ferrocarriles. Pero al no pagar 
las deudas, y ya sancionado el Corolario Roosevelt que básicamente 
pretendía anular o al menos moderar la influencia europea en la 
región-, los trenes pasaron a manos estadounidenses. 

Como forma de asegurarse que sus deudas fueran pagadas, los 
capitales norteamericanos comenzaron a intervenir en la aduana y 
en la administración de los ferrocarriles, pero a diferencia de lo que 
sucedía en los países vecinos, en El Salvador no pudieron acceder 
al control de las tierras dado el poder de la oligarquía nativa. 

Tras una serle de presidentes de cuño conservador, en 1911 acce- 
dió al poder Manuel Enrique Araujo, un progresista que permitió la 
constitución de los gremios de artesanos, promulgó una ley sobre 
accidentes de trabajo y enfrentó a los grandes terratenientes, hecho 
que terminó por costarle la vida. El 4 de febrero de 1913, durante un 
concierto en el Parque Bolívar de San Salvador, el presidente fue gra- 
vemente herido a machetazos por los campesinos Virgilio Mulatillo, 
Fermín Pérez y Fabián Graciano. Sus asesinos parecian no saber 
quién era su víctima: habían sido contratados como sicarios por un 
importante empresario. Araujo falleció cinco días después a causa 
de las heridas recibidas. 

El magnicidio no sólo reforzó el poder de los terratenientes, 
sino que abrió en El Salvador una seguidilla de gobiernos elegidos 
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fraudulentamente, a la que se conoció como la “Dinastia Meléndez- 
Quiñones”, el nombre del núcleo de poder real del país. Esta oligar- 
quía, también conocida como "las Catorce Familias" -nombre 
simbólico en referencia a los catorce departamentos-, impuso durante 
las sucesivas administraciones sus intereses de clase, enriqueció 
su propia economía y fortaleció la exportación de su industria cafe- 
talera, alrededor de la cual constituyó un imperio despótico y abu- 
sivo. Bajo la fachada de presidentes civiles se escondían candidatos 
únicos elegidos a dedo. Entre otras imposiciones, creó la Policía 
Nacional a la que llamó “Cuerpo de Seguridad Nacional”. 

Pero los desajustes en la economía mundial provocados por la 
Primera Guerra Mundial generaron en El Salvador la necesidad de 
producir alimentos y articulos textiles para abastecer al mercado 
interno. Alrededor de esta nueva industria se fue formando un inci- 
piente proletariado urbano que, junto con el artesanado, comenzó a 
participar gremialmente y a reclamar mejoras laborales bajo la direc- 
ción de la Confederación de Obreros de El Salvador. 


La rebelión indígena 

En medio de la crisis, en 1927, apoyado por la oligarquía criolla, tomó 
el poder Pío Romero Bosque, produciendo un vuelco de 180 grados, 
poniendo fin al período histórico conocido como la “República Cafe- 
talera”, y generando una apertura política a partir del levantamiento 
del estado de sitio y algunas medidas sociales levemente progre- 
sistas. Pese a llegar al poder del brazo de los Meléndez-Quiñones, 
el nuevo presidente llamó muy pronto a elecciones libres. 

En ese contexto de cambio, comienza a ganar popularidad el fun- 
dador y líder del Partido Laborista, Arturo Araujo, quien logra seducir 
con sus propuestas a los trabajadores, los artesanos y a algunos 
sectores del campesinado. Triunfador en las elecciones de 1930, su 
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programa de gobierno apuntaba a prestar asistencia médica gratuita 
universal, combatir la corrupción enquistada en el aparato estatal, 
defender a la mujer trabajadora y otorgar créditos a los pequeños y 
medianos productores. 

Por cierto, se trataba de un novedosa y esperanzador programa 
para esa parte de la población siempre dejada de lado por el sistema, 
Sin embargo, el crack de la Bolsa de Nueva York, en 1929, causó una 
profunda crisis en la economía cafetalera salvadoreña, Los despidos, 
las bajas salariales y los paros se pusieron a la orden del día. Los cam- 
pesinos comenzaron a endeudarse y entraron en bancarrota. 

En este clima de penuria económica e incandescencia social se 
había fundado el 28 de marzo de 1930 el Partido Comunista de El 
Salvador: entre sus gestores se encontraba Farabundo Martí, cuyo 
propósito era alistar a las masas de campesinos y obreros en la lucha 
contra el imperialismo. 

El 19 de marzo de 1931, cuando Araujo ocupó el cargo para el 
que había sido elegido, era consciente del verdadero poder de la oli- 
garquía cafetalera y de la magnitud de la crisis que sometía al 
país. Creyó entonces que la única solución pasaba por unir fuer- 
zas con otros sectores, a fin de fortalecer su presidencia. Fue así 
que recurrió a la ayuda de Farabundo Martí, pero lamentablemente 
para la suerte de El Salvador, no lograron ponerse de acuerdo sobre 
el rumbo a seguir. Nueve meses después, el 2 de diciembre del '31, 
un grupo de militares concretó un golpe de Estado desembozada- 
mente reaccionario, que llevó al frente del Ejecutivo al general Maxi- 
miliano Hernández Martínez, quien había sido vicepresidente de 
Araujo, e impuso un gobierno despótico que se extendió durante 
trece años. 

La elite criolla tenía nuevamente a uno de los suyos en el poder. 
Esta consolidación devino en un incremento de la violencia contra 
el campesinado, los indígenas y los obreros. Pero la efervescencia 
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social y el descontento no amainaron, y los indígenas comenzaron 
a organizar las bases de una revuelta en Sonsonate, mientras los tra- 
bajadores organizados lanzaron sucesivos planes de lucha impul- 
sados por la posibilidad de organización que les brindaba la Federa- 
ción Regional de Trabajadores Salvadoreños, fundada en 1924. 

El 22 de enero de 1932, a pocos días del estreno del sillón pre- 
sidencial, Hernández Martínez debió enfrentarse a una de las rebe- 
liones populares más importantes de la historia de El Salvador. Las 
ciudades de Izalco, Sonsonate, Santa Ana y Ahuachapán, entre otras, 
se levantaron en armas y los indígenas insurgentes —al mando del 
cacique José Feliciano Ama, campesino jornalero de la etnia pipil 
y además militante católico- tomaron las alcaldías, los puestos poli- 
ciales y algunas mansiones de terratenientes. 

Mario Zapata y Alfonso Luna, dirigentes del PC salvadoreño, líde- 
res estudiantiles -el primero, además, había fundado el diario La 
Patria- y compañeros de Farabundo, arribaron a Sonsonate con la 
intención de tomar las riendas del levantamiento, pero llegaron cuando 
las decisiones ya estaban tomadas y, por lo tanto, tuvieron que some- 
terse a las directivas de los líderes indígenas. 

La batalla final con las tropas del gobierno duró más de 72 horas 
y, tras vencer a los insurrectos, los militares y un violento grupo de 
terratenientes xenófobos masacraron a alrededor de 30 mil perso- 
nas, no sólo a las involucradas en la revuelta sino también a todo 
aquel que se cruzara en su camino y tuviera rasgos indígenas. 

José Feliciano Ama demostró en la lucha ser un líder natural. Era 
un hombre humilde, un jornalero respetado que peleó por la recu- 
peración de las tierras y por un aumento salarial. El destino de 
Ama tue similar al del resto de sus compañeros: detenido, apresado, 
torturado y asesinado. La única diferencia fue que, después de 
matarlo, a él lo colgaron de un lazo a un árbol para que los lugareños 
pensaran que se había ahorcado. 
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Promediando el siglo 

Luego de la gran revuelta popular, Hernández Martínez debió hacer 
sus tareas para tratar de recuperar la confianza de la oligarquía crio- 
lla. Y para ello orientó su política al fortalecimiento de la economía 
de los grandes plantadores: ideó reformas del sistema bancario 
centralizando la política crediticia y propició la construcción de cami- 
nos que facilitaran el transporte de mercancias desde el lugar de 
origen hacia los puertos que las despacharan al exterior. Pero todos 
los esfuerzos fueron inútiles. Nada pudo recuperar los niveles de 
exportación alcanzados antes de la crisis del "29. Tampoco volvió 
la confianza. 

El estancamiento económico llevó a que unas 300 mil personas 
emigraran a otros países. Y para que no aumentaran las ya altas cifras 
de desempleo, el gobierno decidió no innovar el parque industrial. 
La burguesía industrial quedó descontenta y comenzó a incorporar 
el cultivo de algodón como alternativa frente a la indiferencia oficial. 
Y los pequeños y medianos campesinos fueron, una vez más, los 
que sufrieron las consecuencias de la nueva modalidad de cultivo: 
sin miramiento alguno, se los desplazó de sus tierras. 

El descontento generalizado fue capitalizado por un grupo de mili- 
tares progresistas quienes, el 2 de abril de 1944, llevaron a cabo 
un alzamiento armado en los cuarteles de El Salvador. Nuevamente 
Hernández Martínez -a quien muchos consideran el personaje más 
sanguinario de la historia salvadoreña— se vio enfrentado a un levan- 
tamiento, y actuó de la misma manera que en 1932. Mandó a fusilar 
sin juicio previo a una gran cantidad de prisioneros. 

Pero esta vez la aterrorizada pequeña burguesía y especialmente 
los estudiantes se unieron a la central obrera y llevaron adelante 
una huelga tan eficaz que provocó la caída del tirano. Hernández 
Martínez sería asesinado en 1966 por el hijo de una de las víctimas 
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de 1932. En su lugar quedó su ministro de Defensa, el general 
Andrés lgnacio Menéndez, quien para calmar a la enardecida pobla- 
ción llamó a elecciones. 

Estaba claro que triunfaria Arturo Romero, representante del 
Comité de Acción Democrática (CAD). Pero los intereses norteame- 
ricanos intervinieron, argumentando que la victoria del CAD no augu- 
raba un buen futuro para la política de ese país. Tras encontrar el pre- 
texto adecuado en la muerte de un muchacho estadounidense a 
manos de un salvadoreño, los marines invadieron El Salvador y le 
entregaron el poder a un fiel servidor de sus intereses, el coronel 
Osmiín Aguirre y Salinas. 

El nuevo presidente dilató todo el tiempo que pudo la convoca- 
toria electoral. De esta manera, durante los meses de su gobierno 
preparó el terreno para postular a un amigo suyo, el general Salva- 
dor Castañeda Castro, al tiempo que implementaba una fuerte repre- 
sión que condujo al exilio a buena parte de la dirigencia opositora. 

La presidencia de Castañeda Castro se extendió hasta 1948, 
cuando un grupo de jóvenes militares impulsó un nuevo golpe y se 
constituyó un Consejo de Gobierno Revolucionario integrado por tres 
militares y dos civiles, que presidía el coronel Oscar Osorio. 

En 1950, Osorio ganó las elecciones y gobernó por seis años. 
Durante su presidencia estimuló la industrialización, hizo que el 
Estado jugara un papel protagónico en la economía, gravó con 
impuestos la exportación del café, incentivó el desarrollo de la segu- 
ridad social para los trabajadores, creó el Instituto de Vivienda Urbana 
y construyó represas eléctricas. Todas estas medidas fueron toma- 
das en un contexto de marcado incremento en la producción de 
café y algodón. 

La industrialización trajo mejoras y permitió producir café 
soluble para la exportación y, junto con ello, comenzó la produe- 
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ción de azúcar. Además, Osorio convocó a una Asamblea Consti- 
tuyente para sustituir a la arcaica Constitución redactada en 1886. 
La nueva Carta Magna estableció, entre otras modificaciones, el 
derecho del pueblo a sublevarse, la libertad de expresión, la prohi- 
bición del uso del exilio como sanción penal, la definición del tra- 
bajo como un bien social y la jerarquización del interés público 
sobre el privado. 

En 1956 llegó al poder José María Lemus como represen- 
tante del Partido Revolucionario de Unificación Democrática, cre- 
ado por la burguesía industrial y los militares con el fin de filtrar sus 
intereses por esta vía y lograr atraer el voto popular. Comenzaba 
un proceso de normalización democrática, ya que Lemus permitió 
el regreso de los exiliados, aunque de esa nueva institucionaliza- 
ción quedó afuera el Partido Comunista, del cual había formado 
parte Farabundo Marti. 
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El general Augusto Sandino, junto a los miembros extranjeros de su Estado Mayor. 


Farabundo es el sentado a la derecha. Los otros son el colombiano Ardilla, el mexi- 


cano Paredes, el dominicano Gilbert y el hondureño Turcios. 


CAPÍTULO CUATRO 
EL ESCUDERO DE SANDINO 


La amistad entre Sandino y Martí surgió de ese tipo de encuen- 
tros que muy pocas veces se dan en la historia. Dos luchadores, dos 
revolucionarios, dos políticos que trabajan a la par sin celos ni 
resquemores de ningún tipo. Tras su exilio, Farabundo llegó a 
Nicaragua y pasó una temporada en El Chipote, junto al “General 
de Hombres Libres”. Allí se convirtió en su mano derecha y su repre- 


sentante internacional. 
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Corrían tiempos duros en El Salvador bajo la dictadura de Carlos 
Meléndez. Su régimen utilizaba los peores métodos, sobre todo la 
tortura, para reprimir a los rebeldes. Las denuncias entraban en deta- 
lles y revelaban que a los detenidos se los colgaba de los pulgares 
o con las manos atadas por la espalda y se los azotaba a latigazo lim- 
pio. La intención era silenciar los disturbios y al mismo tiempo dar la 
imagen de un país en paz. Sin embargo, ya era tarde para apagar la 
convulsión social. 

Primero fue el turno de los agrupamientos sindicales, que hicieron 
su aparición en la lucha política. El primero se constituyó en 1923. Más 
tarde, en 1924, la Confederación de Obreros de El Salvador se trans- 
formó en la denominada Federación Regional de Trabajadores de El 
Salvador (FRTS), conformada por obreros y campesinos, que jugó 
Un papel destacado en la lucha por los derechos sociales y políticos. 

La FRTS reivindicó la jornada laboral de ocho horas, subrayó la 
urgencia del reparto de las grandes extensiones entre los campe- 
sinos y desarrolló vínculos con sindicatos de otros países, lo que le 
permitió tener una mirada más amplia e internacionalista de los con- 
flictos a los que se enfrentaban. 

Además, como forma de mantener informados a sus afiliados y 
de ganar nuevos adeptos, creó un diario llamado El Martillo. Desde 
sus páginas, se denunciaba el maltrato a que los patrones sometían 
alos obreros, se discutian diversas problemáticas de la actualidad y 
se comunicaban las actividades cotidianas. 

Esta era la situación con la que se encontró Farabundo al volver 
a El Salvador. De inmediato, se puso en contacto con los integran- 
tes de la Federación y comenzó a trabajar junto a ellos. Al poco tiempo 
se convirtió en uno de los dirigentes más reconocidos de la organi- 
zación e inició un recorrido por todo el país buscando conocer de cerca 
la situación que se vivía: necesitaba que los más afectados le con- 
tasen sus vivencias y sus sufrimientos. 
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Si bien Marti no era buen orador, su pensamiento crítico hecho pala- 
bra infundía a quienes lo escuchaban ansias de rebelarse ante las injus- 
ticias del poder. Además, era muy respetado por su honestidad y su 
buena llegada a los obreros, quienes cariñosamente lo llamaban el 
“Negro Martí”. Una de las características sobresalientes de su perso- 
nalidad era la tranquilidad con la que expresaba lo que pensaba, y 
la férrea convicción con que sostenía sus ideas sin necesidad de 
elevar la voz. Muchas veces esta capacidad para mantener ta calma y 
persistir en sus planteos lograba sacar de quicio a sus adversarios. 

Farabundo tenía una obsesión. Todos los días, antes de comen- 
zar su jornada, armaba una rutina con las actividades a realizar. Y nunca 
se alejaba un ápice de lo planeado; como fuera, seguía al pie de la letra 
lo que había pautado. Se levantaba de madrugada, hacía gimnasia, 
desayunaba y luego ocupaba horas enteras en la lectura de las obras 
de Marx y Lenin. Finalmente, dedicaba el resto del día a temas rela- 
cionados con la organización del partido y otras ocupaciones conexas. 

Su presencia era vital en la Federación y se dedicaba especial- 
mente a la actividad propagandística. Tenía jornadas en las que reco- 
ría hasta 40 kilómetros con el fin de hacer llegar información a los 
lugares más remotos. Era una ardua tarea no sólo por los kilómetros 
recorridos, sino porque en el pais regía el estado de sitio. 

Pese a las restricciones, en noviembre de 1926 se creó la Liga 
Antiimperialista que se pronunció a favor de la soberanía nacional y 
en contra del colonialismo. Aquí también Martí desempeñó un papel 
tundamental. Una de las acciones más recordadas de la Liga fue el 
apoyo a Nicaragua contra la intervención estadounidense. 

En el país vecino, la situación era más que sombría. Después del 
fin de la ocupación estadounidense, luego de trece años, los marl- 
nes volvían a estar al acecho. Es justamente en ese momento cuando 
el líder Augusto Sandino regresa desde México para defender la libe- 
ración de su patria. 
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Dulce Nicaragua 

Sandino había nacido el 18 de mayo de 1895 en Nicaragua, en el 
pueblo de Niguinohomo, perteneciente al departamento de Masaya. 
Hijo ilegítimo de un hacendado y de una trabajadora cafetalera, tuvo 
que salir a trabajar de niño en las plantaciones. A los 25 años —tras 
un incidente con un político local en ascenso- debe abandonar el 
país y recorre buena parte de América Central. 

Durante ese periplo, conoció la realidad de los países vecinos y 
se familiarizó con sus costumbres y hábitos, pero también con las 
necesidades y los maltratos. En México tomó contacto con distin- 
tos dirigentes políticos y si bien fue influenciado por el anarcosindi- 
calismo, optó, finalmente, por identificarse con un nacionalismo de 
claro cuño antiimperialista. Regresó a su tierra en junio de 1926, 
cuando se enteró de que Nicaragua corría riesgo de volver a ser inter- 
venida por Estados Unidos. 

De hecho, Washington le había entregado la presidencia a Adolfo 
Díaz, un títere de turno. Sandino, mientras tanto, había organizado a 
los trabajadores de las minas de San Albino, en el norte de su país, 
quienes constituirían la base primera de su ejército liberador. 

Por otra parte, Juan Bautista Sacasa y José María Moncada se 
habían alistado en las filas del constitucionalismo. Utilizaban los mis- 
mos medios que Sandino, pero perseguían distintos fines: lejos de 
interesarse por la soberanía de su patria, sólo buscaban la conquista 
del poder para su provecho propio. 

El 24 de diciembre de 1926, las tropas de! ejército norteamericano 
desembarcaron en costas nicaraguenses. Sandino, apenas desatado 
el conflicto, decidió alistarse en las filas de los liberales rebeldes de 
Sacasa y Moncada. Pero cuando éstos deciden, en mayo de 1927, 
suscribir un acuerdo con sus adversarios, Sandino anuncia su 
voluntad de seguir con la lucha hasta que no se retiraran definitiva- 
mente las tropas estadounidenses. 
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Y el 2 de septiembre, las huestes sandinistas logran un triunfo 
decisivo al constituirse en el Ejército Defensor de la Soberanía Nacio- 
nal de Nicaragua. Fortalecido, Sandino se interna en las montañas 
para iniciar una estrategia de guerra de guerrillas. 

Ese mismo año, en El Salvador, se produce el fin del régimen 
Meléndez-Quiñones. El 12 de marzo ocupa la presidencia Pío Romero 
Bosque, quien llega al poder, en realidad, gracias a la ayuda de la 
dinastía, pero que rápidamente rompe e! pacto de lealtad con sus 
mentores políticos. Sus primeras medidas son la supresión del estado 
de sitio y el establecimiento de un estado de cuasi derecho, que 
incluye la libertad de expresión y de reunión. En un principio, se 
genera un ámbito de apertura democrática que los sectores popu- 
lares aprovechan para actuar y llevar adelante sus reivindicaciones. 

Al compás del despertar democrático, nace el Partido Laborista, 
liderado por Arturo Araujo. El nuevo jefe político promete un porve- 
nir promisorio para aquellos a los cuales el futuro siempre ofrece 
miseria y exclusión. Les abre la esperanza de que bajo su gobierno 
llevará agua a las aldeas pobres, se repartirán medicamentos gratuitos, 
bajará el desempleo. Al mismo tiempo, la Federación de Trabajadores 
de El Salvador toma un gran impulso y se constituyen sindicatos en 
las ciudades, y cooperativas en el campo, cuyo objetivo es llevar a 
cabo la tan deseada y postergada reforma agraria. 

Pero a Romero Bosque le parece que ya ha otorgado demasia- 
das libertades y poco a poco comienza a cerrar el grifo democrático. 
Decreta algunas medidas de corte impopular y reprime a las organi- 
zaciones recientemente fundadas. La FRTS continúa sus activida- 
des en la clandestinidad. El sistema de organización es muy poco 
convencional: se reúnen en bosques o lugares montañosos, mien- 
tras los niños actúan “de campana”: si veían personas extrañas, lo 
anunciaban a los mayores con estruendos de petardos. Uno de los 
concurrentes habituales de esos cónclaves es Farabundo Martí. 
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En 1928, Martí viaja a la sede central de la Liga Antiimperialista 
de América, en Estados Unidos, por invitación expresa de sus líde- 
res. Si bien esta Liga era perseguida por las autoridades norteame- 
ricanas, nadie sospechaba que la policía irumpiría en medio de una 
reunión y arrestaría a todos los presentes. Eso fue lo que sucedió, y 
Martí cayó preso. Por falta de pruebas en su contra, fue liberado a 
los pocos días y pudo regresar a su país. 

Mientras tanto, en Nicaragua el nombre de Sandino se hace cada 
día más popular -va camino de convertirse en un combatiente mítico 
y Farabundo estaba al tanto de lo que sucedía en su país vecino. 
Establecido en El Salvador, lo nombran responsable de la brigada 
militar que lucharía junto a Sandino en Nicaragua. 

En junio de 1928, Farabundo, junto con un grupo de compañe- 
ros, inicia su viaje en barco con destino a Nicaragua. Al arribar, son 
recibidos por un baqueano enviado por Sandino, que los guía por 
sinuosos caminos serranos, entre una vegetación que hace impo- 
sible ver más allá de las narices. El viaje es duro; el calor y la sed, 
agobiantes. Pero horas después el clima cambia, refresca brutal- 
mente y el sendero por el cual transitan se hace cada vez más escar- 
pado. El baqueano los lleva hacia El Chipote, el cuartel general desde 
donde opera el “General de Hombres Libres”. Farabundo divisa una 
cueva en la que flamea una bandera roja y negra, el símbolo de 
los rebeldes. Se queda inmóvil, contiene la respiración: la emoción 
lo embarga. 


Un sandinista más 

De la boca de la cueva, aparece el general vestido con un uniforme 
marrón oscuro. Lleva un pañuelo en su cuello con los colores rojo 
y negro de la bandera rebelde. Antes de cruzar palabra, se unen en 
un abrazo emotivo y fraternal. La admiración era mutua, y uno y otro 
conocían en detalle sus respectivas historias. 
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El anfitrión toma la palabra y le agradece la ayuda brindada desde 
la Liga Antiimperialista. Farabundo se emociona con las palabras, 
expresa también su gratitud y luego ambos hombres se enfrascan 
en una conversación de horas. Frente a frente estaban dos de los 
luchadores más importantes de Centroamérica. 

Farabundo se encuentra muy cansado y Sandino lo sabe. No había 
sido fácil el recorrido hasta el refugio sandinista. Mientras dialogan, 
algo llama la atención del salvadoreño: la belleza de una mujer sur- 
gida de la nada. Era Blanca Aráuz, la esposa del general, que aparece 
con la comida lista para ser servida. El menú que ambos hombres 
disfrutan hasta su desaparición es un pastel de harina de maíz relleno 
con carne de cerdo, pollo y verdura. 

Sandino dirige la conversación: le pide a Martí que le cuente sobre 
su familia, sobre la situación de su país y sobre las motivaciones que 
lo colocaron en el camino de la revolución. Farabundo intenta hacer 
una narración precisa, llena de detalles que responden a las dudas 
del General. Cuando le relata las anécdotas de su paso por Guate- 
mala y México, el nicaragúense descubre que sus vidas tienen muchos 
puntos en común, más de los que ambos sospechaban. 

Los lugares donde habían vivido no eran la Única coincidencia: Martí 
había trabajado en las plantaciones de café, Sandino en las explotacio- 
nes petrolíferas de Cerro Azul y los dos habían registrado la ame- 
naza de la invasión yanqui a Nicaragua. Por esa razón, al general le 
interesaba la información que Martí le ofrecía. Cuentan que Sandino 
le dijo: “Así unidos, debemos actuar siempre los latinoamericanos”. 

La reunión finalizó cuando el anfitrión le entregó los principios de! 
Ejército Defensor de la Soberanía Nacional de Nicaragua. No era 
un simple acto protocolar. Era la llave de ingreso: quien recibía ese 
documento se convertía automáticamente en soldado de la causa 
revolucionaria. Cuando Martí leyó el documento cayó en la cuenta 
del alto grado de conciencia del movimiento sandinista. 
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Aquella noche Farabundo escribe en su libreta: "Llegamos al cam- 
pamento de nuestro Jefe Supremo, General Augusto Sandino... 
quedando incorporados al Ejército Defensor de la Soberanía Nacio- 
nal de Nicaragua. Nuestra guerra contra los invasores de Centroa- 
mérica está empeñada de manera formal. Se ha iniciado en Nicara- 
gua la lucha liberadora de las Américas y se espera la acción conjunta 
de todos los pueblos oprimidos del continente para barrer hasta el 
último vestigio del imperialismo yanqui”. 

La curiosidad de Sandino por conocer puntillosamente la vida del 
visitante escondía un interés preciso. Necesitaba saber absoluta- 
mente todo del hombre al que pensaba darle un lugar destacado 
dentro de su organización: el salvadoreño se iba a convertir en poco 
tiempo en el responsable de las relaciones internacionales. 

Orgulloso por la confianza dispensada, Farabundo comenzó a estu- 
diar la historia de Nicaragua. A poco descubrió que en ese país se 
daban las condiciones óptimas para la construcción de un canal que 
uniera los dos océanos y que, al ser un lugar estratégico para los 
negociados norteamericanos, se había convertido en blanco favorito 
de sus intervenciones políticas y militares. 

Durante esas jornadas de deliberaciones, ambos hombres también 
discutieron el papel de liberales y conservadores en Centroamérica. 
Ambos bandos defendían distintos intereses, pero sólo anhelaban 
el poder por el poder en sí. Y esta conclusión estaba abonada por 
la experiencia, sobre todo para Sandino que había luchado al lado de 
los liberales y había sido defraudado. 

Farabundo escuchaba el relato del General y su desencanto ante 
el juego de las tradicionales facciones. El nicaragúense le explicaba, 
en esas largas horas de conversación, que los intereses por los que 
pugnaban liberales y conservadores nada tenían que ver con los 
del pueblo. Ni siquiera estaban dispuestos a luchar por la sobera- 
nía del país. 
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En cierto sentido, esos dos hombres que soñaban con una Amé- 
rica unida, soberana e independiente, con la felicidad del pueblo y la 
justicia social, parecían estar absolutamente solos en esa empresa. 
Pero no era así: los acompañaban los humildes, los trabajadores, los 
campesinos y muchos hombres y mujeres sensibles que, aquí y allá, 
admiraban la gesta de esos ¡efes revolucionarios que soñaban, allí, 
en plena montaña, al calor de un fuego nocturno, con un futuro pro- 
misorio para el continente. 
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Carnet de miembro del Socorro Rojo Internacional, una especie de servicio 
social de la Comintern que desarrollaba campañas de apoyo a los presos comu- 
nistas y revolucionarios. Farabundo fue uno de sus animadores en América. 


CAPÍTULO CINCO 
DE REGRESO AL HOGAR 


Tras la experiencia en Nicaragua, Sandino y Martí se separan en 
México. La razón: Farabundo quería volver a su patria donde el des- 
contento social se hacía cada vez más agudo. Allí, en El Salvador, 
fundó el Partido Comunista y organizó las luchas obreras y campe- 
sinas que no iban a dar tregua al régimen reaccionario. También se 


destacaría como líder de la organización Socorro Rojo Internacional. 
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Farabundo fue feliz en el refugio nicaragúense. Allí, su vida se enca- 
minó de manera coherente con su gran anhelo: luchar por la libera- 
ción de los pueblos oprimidos. Con el paso del tiempo, Martí comenzó 
a conocer a Sandino en profundidad, y este vínculo le sirvió para cum- 
plir con un papel fundamental en la organización de las relaciones 
internacionales del primer sandinismo. 

A partir de su enorme voluntad y de la necesidad de difundir la 
lucha que se estaba llevando adelante en Nicaragua, la propaganda 
sandinista llegó a Europa, donde se conformaron grupos de solida- 
ridad con la causa rojinegra. En la vida de esas agrupaciones, panti- 
ciparon grandes personalidades del pensamiento y la cultura, des- 
tacándose entre ellos el escritor francés Henri Barbusse, autor de E/ 
fuego, aquel notable alegato antibélico que aun hoy no ha perdido 
nada de su vigencia. 

Martí se había comprometido con alma y vida en la función que 
Sandino le había encomendado. Llevaba adelante la edición del 
Boletín sandinista, cuya principal tirada se distribuía en México, y 
participaba además de la redacción de cartas y documentos que 
el General luego publicaba o enviaba a políticos de Nicaragua y 
de otros países. 

Farabundo solía recurrir a palabras y declaraciones estruendosas 
y por momentos algo rimbombantes, obsesionado con la intención 
de despertar del letargo a aquellos que aún permanecían neutrales. 
Ambos líderes coincidían en la urgencia por ganar adhesiones, 
convencidos de que el enemigo estaba al acecho. 

En una de esas cartas se enciende el ímpetu de Martí y Sandino. 
Dirigida a los pueblos centroamericanos y a sus líderes, escriben: 
"Estáis en la obligación de protestar diplomáticamente o con las 
armas que el pueblo os ha confiado, si fuere preciso, ante los 
crímenes sin nombre que el gobierno de la Casa Blanca manda, 
con sangre fría, a consumar en nuestra desventurada Nicara- 
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gua, sin ningún derecho y sin tener más culpa nuestro país que 
no querer besar el látigo con que le azota, ni el puño del yankee que 
lo abofetea”. 


Ultimos días con Sandino 

Gracias a su impecable labor, Farabundo se convierte en el hom- 
bre de confianza de Sandino. Además, como consecuencia de la acti- 
vidad que desarrolla, conoce a muchas personalidades de la política 
centroamericana. Por ejemplo, a los generales nicaragúenses Pedro 
Altamirano, Francisco Estrada y Miguel Ángel Ortez, integrantes del 
Estado Mayor del ejército sandinista. 

También traba amistad con legendarios luchadores de otros países 
americanos, como el colombiano Rubén Ardilla Gómez, el guatemal- 
teco Manuel María Ruano, el venezolano Gustavo Machado y el domi- 
nicano Gregorio Urbano Gilbert. Con todos ellos, Farabundo debate 
de igual a igual el futuro de la revolución en el continente. 

Sandino había logrado armar un grupo de hombres valerosos, dis- 
ciplinados y con una afta conciencia de su deber. Ese Estado Mayor 
se caracterizaba por su enorme capacidad para planificar estratégi- 
camente los combates y conocía al dedillo los movimientos del 
enemigo, factores que fueron fundamentales para que se desenvol- 
vieran con éxito las tropas rebeldes. 

Un ejemplo categórico de ello pudo observarse cuando Adolfo 
Díaz, quien gobernaba en aquel momento Nicaragua por voluntad 
de Washington, decidió bombardear con su fuerza aérea el cuar- 
te! general de El Chipote. Se trató de un ataque masivo, presu- 
roso y feroz, que no evitó alcanzar a víctimas inocentes. Sin embargo, 
a partir de un sagaz manejo del terreno, los rebeldes nunca per- 
dieron el dominio de la situación y salieron triunfantes del combate. 
Las tropas gubernamentales debieron retroceder ante la férrea 
defensa sandinista. 
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Farabundo Marti desempeñó un papel crucial en aquella batalla. 
En medio de la ofensiva, con varios de sus compañeros muertos, 
quedó en la montaña solo, apenas acompañado por un puñado de 
hombres. Sabía que el enemigo estaba cerca y que en cualquier 
momento lo descubririan. Pero su astucia hizo que tomara despre- 
venido a los soldados del gobierno y los venciera sin vacilaciones. 
Por esa y otras acciones similares, Sandino lo ascendió al grado de 
coronel del Ejército Defensor de la Soberanía Nacional de Nicaragua. 

Con el paso del tiempo, la situación en El Chipote se fue haciendo 
cada vez más difícil. Los rebeldes no contaban con armas suficien- 
tes y se vieron obligados a suspender muchas de sus actividades y 
operaciones militares. Mientras tanto, las tropas norteamericanas 
aumentaban su presencia e intensificaban el reclutamiento de hom- 
bres. A pocos meses del ataque al cuartel general rebelde, las fuerzas 
gubernamentales ya ejercían un control casi absoluto de la zona. 

Fue entonces cuando el general Sandino decide abandonar el cuar- 
tel de El Chipote y viajar a México para conseguir armas en compa- 
ñía de su fiel amigo Farabundo Marti. Pero el periplo terminó siendo 
un fracaso total: no sólo no obtuvieron el armamento que busca- 
ban sino que se complicó la situación interna de la organización 
en Nicaragua. 

En México, lugar que los había unido en sus relatos y en sus 
experiencias, Sandino y Martí se separaron en octubre de 1930. 
Varias son las conjeturas sobre las razones del distanciamiento entre 
ambos revolucionarios. 

Por lo pronto, algunas eran sencillamente ideológicas. La lucha 
de Sandino tenía un objetivo claro: la defensa de la soberanía de su 
pueblo. Contaba, además, con un enemigo establecido físicamente: 
el imperialismo y sus marines. A partir de esa realidad, había for- 
mado un ejército que peleaba por la liberación nacional. Farabundo 
Martí, en cambio, tenía una formación marxista-leninista, y tal vez 


70 Rebelión en el patio trasero 


su objetivo no se reducía a terminar con el intervencionismo, sino 
que pretendía llevar la emancipación —nacional y social- a los demás 
países americanos. 

Existen también otras versiones que refieren a motivaciones más 
íntimas, celos e incluso cuestiones de polleras. Pero hay una carta 
clave, enviada por Farabundo Marti a la escritora y revolucionaria uru- 
guaya Blanca Luz Brum, en la que afirma que su ruptura con San- 
dino no se debió, de ninguna manera, a problemas personales y 
en la que ratifica que "el general Sandino es el patriota más grande 
del mundo”. 

Quizá las noticias recibidas sobre la situación que vivía El Salva- 
dor por aquellos días hayan sido la razón más importante por la 
que Farabundo decide separarse de Sandino. Todo indicaba que su 
patria estaba a punto de estallar. Una gran agitación política y social 
marcaba el ritmo de la historia, y Martí no dudó: su lugar estaba 
allí, en su país. Después de esa separación, los dos grandes revo- 
lucionarios ya no volverían a verse. 


Otra vez en casa 

La crisis de 1929 —el crack financiero de la Bolsa neoyorquina y su 
influencia sobre las transacciones mundiales— devastó la econo- 
mía de El Salvador: la caída de la demanda extranjera de productos 
básicos redujo drásticamente las exportaciones de café, cultivo 
fundamental de ese pais. 

Este fenómeno repercutió de manera directa en la ya de por sí 
miserable situación de los trabajadores salvadoreños. No tardaron 
en desatarse las primeras huelgas y manifestaciones frente a la gran 
cantidad de despidos y las bajas salariales. Desesperados al no poder 
pagar los créditos que habian asumido, los pequeños campesinos 
se endeudaron y muchos perdieron sus tierras. La conmoción llevó, 
incluso, a algunos de ellos a ocupar las tierras de los latifundistas. 
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El 20 de junio de 1929, bajo la coordinación de la Federación Regio- 
nal de Trabajadores de El Salvador (FRTS), los huelguistas habían 
conseguido que se pusiera en vigencia la jornada laboral de ocho 
horas. Un hecho histórico para las clases populares de ese país. 

En una de esas agitadas jornadas, un acto masivo realizado frente 
ala Universidad Popular exigió la renuncia del presidente Pío Romero 
Bosque. El mandatario, que en sus comienzos había logrado rom- 
per con el legado de la dinastía cafetalera y encarado una serie de 
mejoras para el pueblo, se enfrentó con la oposición activa de los 
sectores populares. Y reaccionó como antes lo habían hecho sus 
antecesores: echando mano al recurso represivo. 

Mientras tanto, como resultado del crecimiento de la ERTS, un 
grupo de hombres, entre ellos Miguel Mármol y Luis Díaz, prepa- 
raban las bases para la creación del Partido Comunista. La reunión 
fundacional tuvo lugar, de manera clandestina, a orillas del lago llopango, 
en una playa oculta por la abundante vegetación. 

Entre la comida y la bebida, que llevaron para simular un simple 
picnic, se desarrolló la reunión constitutiva del Partido Comunista de 
El Salvador. El Comité Central lo integraron dos maestros, Un carpin- 
tero, un zapatero y un albañil. Al mismo tiempo crearon también la 
Unión de la Juventud Comunista y la seccional local de Socorro Rojo 
Internacional (un servicio social organizado por la Internacional Comu- 
nista en 1922 para desarrollar campañas de apoyo a los presos 
comunistas y revolucionarios). 

Esta situación fue la que encuentra Farabundo al regresar a su 
país. Pero él ya no era el mismo que había partido años atrás. Si algo 
le dejó su estadía en Nicaragua fue la certeza de que los trabajado- 
res se hallaban solos en su lucha. Por esa razón, no duda en poner 
en práctica todo lo vivido y aprendido en la patria de Sandino. Ape- 
nas llega, visita a Luis Díaz y Miguel Mármol con el propósito de que 
lo pongan al tanto de cómo se había dado la gestación del PC 
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salvadoreño. Martí contaba con una inapreciable experiencia conse- 
guida al lado del General de Hombres Libres, por lo que no tarda 
en convertirse en un referente dentro del flamante partido. 

Además de participar activamente en el Socorro Rojo Internacio- 
nal, Farabundo manifiesta una impactante capacidad para conven- 
cer y reclutar gente, y es así como logra incorporar al PC a una enorme 
cantidad de obreros y estudiantes universitarios. En el marco de esa 
intensa actividad proselitista, brinda charlas acerca de sus vivencias 
en Nicaragua como integrante del Ejército Defensor de la Soberanía 
Nacional y convoca a la lucha antiimperialista. A través de sus pata- 
bras los salvadoreños escuchan la voz de Sandino que se eleva y 
retumba en su discurso. Y el orador no pierde ocasión de citar sus 
pensamientos, como demostración del respeto y la admiración que 
sentía por el líder nicaragúense. 


Entre la cárcel y el exilio 

Como no podía ser de otra manera, la figura de Farabundo no 
pasa inadvertida para los agentes de inteligencia y las fuerzas de 
seguridad comienzan a perseguirlo. El 12 de diciembre de 1930 lo 
encarcelan junto con otros dirigentes del Partido Comunista. Pero 
sus camaradas encaran una huelga de hambre en contra de la medida 
tomada y amenazan con organizar una huelga general si no se los 
deja en libertad. Además, el Socorro Rojo Internacional instrumenta 
una campaña internacional que causa gran revuelo, ya que viene a 
desenmascarar la política represiva ejercida por el gobierno de 
Romero Bosque. 

Debido a los graves problemas que ocasionaba al gobierno, unos 
días después de producida su detención, el jefe de policía llamó a 
Farabundo para conversar y negociar los términos de su estadía en 
la cárcel. Pero el reo se negó a cualquier negociación e incluso gol- 
peó y pateó a uno de los oficiales. La represalia no se hizo esperar: 
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los guardias lo golpearon y luego, desfalleciente, lo tiraron dentro 
de un calabozo. 

Más tarde, un esbirro llegó a la celda con una hoja de papel y una 
lapicera para que firmara un permiso "solicitando" la salida del país. 
Las autoridades lo querían lejos y el argumento esgrimido fue que 
su vida corría peligro. Martí era un verdadero problema, más allá 
de las circunstancias puntuales. No importaba el bando del gober- 
nante de turno, tampoco que fuera estudiante o profesional de la 
revolución: siempre el exilio estaba presente en su destino. 

Farabundo no firmó aquella solicitud, pero el 31 de diciembre, 
por la fuerza, igual fue embarcado con destino al puerto de San 
Pedro, en California. Lo alslaron de la tripulación y lo encerraron 
en un camarote para que no tuviera contacto con los demás viajeros. 
Sin embargo, cuando el barco llegó a destino, él no quiso descender. 
Como se había negado a viajar, también se negó a desembarcar. 
Y no hubo forma: el 12 de enero de 1931, el buque partió de regreso 
con Martí a bordo. 

Hastiado del revoltoso, el jefe de policía que había dispuesto su 
viaje lo obligó a partir rumbo a Nicaragua. Pero cuando las organi- 
zaciones populares se enteraron de su intención, recrudecieron las 
protestas callejeras. Pese a todo, las autoridades subieron a Fara- 
bundo a otro barco, con rumbo primero a Costa Rica y luego a Nica- 
ragua. Allí sí desembarcó, pero luego de deambular una hora, logró 
esconderse como polizonte en un buque que partía con destino a... 
El Salvador. 

Ingresó de incógnito a su país, y se abocó de inmediato a las acti- 
vidades del partido. Las elecciones generales estaban próximas y, 
si bien el PC no participaria de la campaña, Martí quería seguir de 
cerca el proceso, para poder sacar sus propias conclusiones. 

Como se sospechaba, ganó el laborista Arturo Araujo. Para no 
romper con la costumbre de sus antecesores en el cargo, poco hizo 
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para cumplir todo lo prometido a los sectores populares durante la 
campaña. No se produjeron mejoras económicas y todo parecía indi- 
car que la crisis social había llegado para quedarse. Consciente de 
su soledad, Araujo vislumbró la posibilidad de un golpe de Estado 
y acudió a Martí para formar un frente común contra la amenaza que 
se cernía. Luego de muchas horas de negociación, no lograron lle- 
gar a ningún acuerdo. 

El 20 de marzo de 1931 se celebró el “día de los desocupados”. 
La FRTS convocó a las masas para marchar contra el hambre y la 
miseria. Y el gobierno responsabilizó al Partido Comunista por los 
desórdenes callejeros, y a Martí en particular de liderar la revuelta. 
Que no pudieran encontrar pruebas para su juzgamiento no impidió 
que, una vez más, Farabundo fuera a parar a la cárcel. 

Pero el lider comunista ya se había ganado el cariño de la gente, 
que salió a la calle nuevamente para pedir por su liberación. Y si bien 
las autoridades cedieron, enseguida volvió a quedar detenido por 
agredir al presidente. En señal de protesta, Martí comenzó una 
huelga de hambre que duró 27 días y por la que lo tuvieron que inter- 
nar a causa de los estragos que produjo en su cuerpo tanto tiempo 
de inanición. 

A medida que la política de Araujo se endurecía, la lucha de Fara- 
bundo se radicalizaba. Atrás había quedado aquel candidato laborista 
que venía con los bolsillos llenos de promesas para las clases explo- 
tadas. Ya era un hombre más del régimen. Y como tal iba a actuar 
contra los sectores populares. 

El 22 de septiembre de 1931, los gendarmes mataron a varios 
trabajadores de una hacienda del departamento de La Libertad que 
celebraban una reunión del sindicato en reclamo de un aumento 
de salarios. De inmediato, Martí, junto con otros compañeros, exi- 
gió que el presidente Araujo los recibiera. En la reunión realizada 
en la sede de gobierno, el primer mandatario acusó a los comunis- 
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tas de ser quienes agitaban las aguas, no los dejó expresarse y decretó 
arbitrariamente el fin del encuentro. Cuando se retiraban del Palacio 
Presidencial, un oficial los detuvo y les comunicó que quedaban arres- 
tados por orden directa del presidente. 

Al conocerse la noticia, las organizaciones populares volvieron a 
salir a la calle para exigir la libertad de los dirigentes detenidos. 
Araujo, quien sospechaba que no le quedaba mucho tiempo en el 
poder, decidió deportar por enésima vez a Farabundo. Esta vez 
rumbo a Guatemala. 

El Partido Comunista ganaba cada vez más adeptos, pero la falta 
de organización complicaba la formación de cuadros políticos. Sin 
embargo, sus líderes no se daban por vencidos: no podían abando- 
nar la lucha. Por su parte, el gobierno se encontraba cada vez más 
aislado por culpa de su propia falta de visión. La sociedad salvado- 
reña estaba convulsionada y ya era muy dificil frenar la agitación 
popular que estaba en marcha y que iba a tener como protagonista 
a Farabundo Martí. 
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José Feliciano Ama, cacique de la etnia pipil, jornalero de lzalco, fue el líder de 


la insurrección popular que estalló en El Salvador en enero de 1932. Como Fara- 


bundo y otros jefes revolucionarios terminó detenido, torturado y fusilado. 


CAPÍTULO SEIS 
LOQUE PENSABA 


Farabundo Martí no fue un teórico sino un hombre básicamente de 
acción. Lo suyo no fueron los grandes desarrollos intelectuales ni los 
discursos de lucida retórica. Su trabajo y su lucha fueron silenciosos. 
Quedan, apenas, las cartas que escribió junto a Augusto Sandino, 
el revolucionario nicaragúense, en las que se manifiesta la férrea 


convicción antiimperialista de ambos líderes centroamericanos. 
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La pluma y el rifle 
“Cuando la historia no se puede escribir con la pluma, se debe escribir 
con el rifle.” 


Frase de cabecera de Farabundo Marti. 


Ellos y nosotros 

"Señores presidentes: Por ser los intereses de esos quince pueblos 
los que más afectados resultarían si se permite a los yankees hacer 
de Nicaragua una colonia del Tío Samuel, me tomo la facultad de diri- 
giros la presente, dictada no por hipócritas y falaces cortesías 
diplomáticas, sino con la ruda franqueza del soldado. 

Los yankees, por un resto de pudor, quieren disfrazarse con el 
proyecto de construcción de un canal interoceánico a través del 
territorio nicaragúense, lo que daría por resultado el aislamiento 
entre las repúblicas indohispanas; los yankees, que no desperdician 
oportunidad, se aprovecharían del alejamiento de nuestros pueblos 
para hacer realidad el sueño que en sus escuelas primarias incul- 
can a los niños, esto es: que cuando toda la América Latina haya 
pasado a ser colonia anglosajona, en el cielo de su bandera tendrá 
una sola estrella. 

Por quince meses el Ejército Defensor de la Soberanía Nacional 
de Nicaragua, ante la fría indiferencia de los gobiernos latinoameri- 
canos, y entregado a sus propios recursos y esfuerzos, ha sabido, 
con honor y brillantez, enfrentarse a las terribles bestias rubias y a la 
caterva de traidores renegados nicaragúenses que apoyan al inva- 
sor en sus siniestros designios. 

Durante este tiempo, señores presidentes, vosotros no habéis 
correspondido al cumplimiento de vuestro deber, porque como 
representantes que sois de pueblos libres y soberanos, estáis en 
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la obligación de protestar diplomáticamente, o con las armas que 
el pueblo os ha confiado, si fuere preciso, ante los crímenes sin nom- 
bre que el gobierno de la Casa Blanca manda, con sangre fría, a con- 
sumar en nuestra desventurada Nicaragua, sin ningún derecho y sin 
tener más culpa nuestro país que no querer besar el látigo con que 
le azota, ni el puño del yankee que lo abofetea. 

¿Acaso piensan los gobiernos latinoamericanos que los yankees 
sólo quieren y se contentarían con la conquista de Nicaragua? ¿Acaso 
a estos gobiernos se les habrá olvidado que de veintiuna repúblicas 
americanas han perdido ya seis su soberanía? Panamá, Puerto Rico, 
Cuba, Haití, Santo Domingo y Nicaragua son las seis desgraciadas 
repúblicas que perdieron su independencia y que han pasado a ser 
colonia del imperialismo yankee. 

Los gobiernos de esos seis pueblos no defienden los intereses 
colectivos de sus connacionales, porque ellos llegaron al poder no 
por la voluntad popular sino por imposición del imperialismo, y de 
aquí que quienes ascienden a la presidencia, apoyados por los mag- 
nates de Wall Street, defienden los intereses de los banqueros de 
Norte América. 

En esos seis desventurados pueblos hispanoamericanos sólo 
habrá quedado el recuerdo de que fueron independientes y la lejana 
esperanza de conquistar su libertad mediante el formidable esfuerzo 
de unos pocos de sus hijos que luchan infatigablemente por sacar 
a su patria del oprobio en que los renegados la han hundido. 

La colonización yankee avanza con rapidez sobre nuestros pue- 
blos, sin encontrar a su paso murallas erizadas de bayonetas, y así 
cada uno de nuestros países a quien llega su turno, es vencido con 
pocos esfuerzos por el conquistador, ya que, hasta hoy, cada uno se 
ha defendido por sí mismo. 

Silos gobiernos de las naciones que van a la cabeza de la Amé- 
rica Latina estuvieran presididos por un Simón Bolivar, un Benito Juá- 
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rez o un San Martín, otro sería nuestro destino; porque ellos sabrían 
que cuando la América Central estuviera dominada por los piratas 
rublos, seguirían en turno México, Colombia, Venezuela, etcétera. 

¿Qué sería de México si los yankees lograran sus bastardos desig- 
nios de colonizar Centroamérica? El heroico pueblo mexicano nada 
podría hacer, a pesar de su virilidad, porque estaría de antemano aco- 
gotado por la tenaza del Tío Samuel, y el apoyo que esperara reci 
bir de las naciones hermanas no podría llegarle por impedirlo el Canal 
de Nicaragua y la Base Naval del Golfo de Fonseca; y quedaría sujeto 
a luchar con el imperio yankee, aislado de los otros pueblos de la 
América Latina y con sus propios recursos, tal como nos está suce- 
diendo a nosotros ahora. 

La célebre doctrina Carranza expresa que México tiene, por su 
posición geográfica, que ser -y en realidad lo es- el centinela avan- 
zado del hispanismo de América. ¿Cuál será la opinión del actual 
gobierno mexicano respecto a la política que desarrollan los yankees 
en Centroamérica? ¿Acaso no habrán comprendido los gobiernos 
de Iberoamérica que los yankees se burlan de su prudente política 
adoptada en casos como el de Nicaragua? 

Es verdad que, por el momento el Brasil, Venezuela y el Perú no 
tienen problemas de intervención tal como lo manifestaron en la 
discusión del derecho de intervención en la Conferencia Panameri- 
cana celebrada en La Habana en el año actual, por medio de sus 
representantes; pero si esos gobiernos tuvieran más conciencia 
de su responsabilidad histórica no esperarían que la conquista hiciera 
sus estragos en su propio suelo, y acudirían a la defensa de un pue- 
blo hermano que lucha con el valor y la tenacidad que da la deses- 
peración contra un enemigo criminal cien veces mayor y armado de 
todos los elementos modernos. 

Los gobiernos que se expresan en horas tan trágicas y culminan- 
tes de la historia en los términos en que lo hicieron Brasil, Venezuela, 


82 Rebelión en el patio trasero 


Perú y Cuba, ¿podrán tener mañana autoridad moral suficiente sobre 
los demás pueblos hermanos? ¿Tendrán derecho a ser oídos? 

Hoy es con los pueblos de la América Hispana con quienes hablo. 
Cuando un gobierno no corresponde a las aspiraciones de sus con- 
nacionales, éstos, que le dieron el poder, tienen el derecho de hacerse 
representar por hombres viriles y con ideas de efectiva democracia, 
y no por mandones inútiles, faltos de valor mora! y de patriotismo, 
que averguenzan el orgullo de una raza. 

Somos noventa millones de hispanoamericanos y sólo debemos 
pensar en nuestra unificación y comprender que el imperialismo yan- 
kee es el más brutal enemigo que nos amenaza y el único que 
está propuesto a terminar por medio de la conquista con nuestro 
honor racial y con la libertad de nuestros pueblos. 

Los tiranos no representan a las naciones y a la libertad no se la 
conquista con flores. 

Por eso es que, para formar un Frente Único y contener el avance 
del conquistador sobre nuestras patrias, debemos principiar por dar- 
nos a respetar en nuestra propia casa y no permitir que déspotas 
sanguinarios como Juan Vicente Gómez y degenerados como Leguía, 
Machado y otros, nos ridiculicen ante el mundo como lo hicieron en 
la pantomima de La Habana. 

Los hombres dignos de la América Latina debemos imitar a Bolí- 
var, Hidalgo, San Martín, y a los niños mexicanos que el 13 de sep- 
tiembre de 1847 cayeron acribillados por las balas yankees en Cha- 
pultepec, y sucumbieron en defensa de la Patria y de la Raza, 
antes que aceptar sumisos una vida llena de oprobio y de vergúenza 
en que nos quiere sumir el imperialismo yankee.” 


Carta a los gobernantes de América, redactada por Augusto Sandino 
y Farabundo Martí, El Chipote, 4 de agosto de 1928. 
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Fraternidad antiimperialista 

“Estimado Compañero: Nos es grato acusar recibo de su atenta nota 
del 31 de enero último por la cual se nos participa que el Comité Con- 
tinental de la Liga Antiimperialista de las Américas considera subsis- 
tente el ofrecimiento que nos hiciera la Liga Mundial Contra el Impe- 
rialismo para realizar una gira de propaganda antiimperialista, de 
agitación y de denuncia de los gobiernos de los países latinoameri- 
canos sometidos al imperialismo, teniendo como base las Resolu- 
ciones adoptadas por el Congreso de Francfort, proporcionándonos 
para el efecto los elementos indispensables. 

Como parte integrante y representación genuina de la Liga Mun- 
dial Contra el Imperialismo, el Comité Continental de la Liga Antiim- 
perialista de las Américas se sirve hacernos una invitación formal para 
la realización inmediata de tal gira proponiéndose nuestro traslado a 
la ciudad de Berlín con el objeto de discutir en el seno del Comité 
de la Liga Mundial el plan, itinerario, etcétera, de la gira aludida. 

Considerando que la honrosa invitación que nos hiciera la Liga 
Mundiai Contra el Imperialismo, nos es hoy reiterada por ese Comité 
Continental de la Liga Antiimperialista de las Américas en represen- 
tación de aquella, y teniendo en cuenta que tal invitación es de inte- 
rés no solamente para la lucha antiimperialista en Nicaragua y en 
América Latina sino también para la lucha de los oprimidos del Mundo, 
no vacilamos en acceder a los deseos de esas importantes organi- 
zaciones antiimperialistas, manifestándoles a la vez que nuestro tras- 
lado a Berlín lo haremos cuando la Liga Mundial Antiimperialista nos 
lo ordene, ya que en nuestro carácter de miembros del Consejo de 
ese organismo, nos consideramos en el deber ineludible de atender 
sus acuerdos e instrucciones. 

Al aceptar regocijados la invitación de la Liga Mundial Contra 
el Imperialismo por la significación que ella entraña, nos reserva- 
mos plantear al Consejo de ella en la ciudad de Berlín la necesidad 
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imperativa de retornar a Nicaragua con el fin de reanudar nuestra 
lucha armada contra el imperialismo yanqui después de efectuada 
la gira propuesta. 

Con las pruebas de nuestra más alta consideración quedamos de 
ustedes fraternalmente contra el imperialismo yanqui y por la unión 
de los pueblos de América.” 


Carta escrita por Augusto Sandino y Farabundo Martí a Gastón 


Lafarga, secretario general del Comité Continental de la Liga Antiim- 
perialista de las Américas. 
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Cadáveres de obreros y campesinos masacrados por la represión del 32, listos 
para arrojar en fosas comunes. En menos de 72 horas, las tropas gubernamen- 


tales, con la ayuda de los terratenientes, asesinaron a unos 30 mil salvadoreños. 


CAPÍTULO SIETE 
LOQUE PENSABAN DE ÉL 


Muchos han hablado de Farabundo Martí, y la mayoría coincide 
en destacar algunas virtudes del líder salvadoreño: desde su “espar- 
tana altivez”, como reza el himno de ese país, hasta su testimonio 
de vida y su entrega total por la causa de los trabajadores. Incluso 
el juicio de sus detractores, concebido desde el odio, revela su 
valor como dirigente de una nación pequeña en busca de su des- 


tino de liberación. 
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Izalco 

“El general Maximiliano Hernández Martínez, presidente por golpe 
de Estado, convoca al pueblo de El Salvador a elegir diputados y alcal- 
des. Á pesar de mil trampas, el minúsculo Partido Comunista gana 
las elecciones, El genera! se indigna.y dice que así no vale. Queda 
suspendido por siempre jamás el escrutinio de votos. 

Los comunistas, estafados, se alzan. Estalla el pueblo el mismo 
día que estalla el volcán Izalco. Mientras corre la lava hirviente por 
las laderas y las nubes de ceniza cubren el cielo, los campesinos 
rojos asaltan los cuarteles a machete limpio en lzalco, Nahuizalco, 
Tacuba, Juayúa y otros pueblos. Por tres días ocupan el poder los 
primeros soviets de América. 

Por tres días. Y tres meses dura la matanza. Farabundo Martí y 
otros dirigentes comunistas caen ante los pelotones de fusilamiento. 
Los soldados matan a golpes al jefe indio José Feliciano Ama, cabeza 
de la rebelión en Izalco; después ahorcan el cadáver de Ama en la 
plaza principal y obligan a los niños de las escuelas a presenciar el 
espectáculo. 

Treinta mil campesinos, condenados por denuncia de patrón, sim- 
ple sospecha o chisme de vieja, excavan sus propias tumbas con las 
manos. Mueren niños también, porque a los comunistas, como a 
las culebras, hay que matarlos de chicos. Por dondequiera rasquen 
las pezuñas de un perro o de un cerdo, aparecen restos de gente.” 


Eduardo Galeano, Memoria del Fuego, Siglo XXI de España, 1982-1986. 
Por qué nos llamamos así 
“Adoptamos el nombre de Farabundo Martí porque en nuestro país, 


en El Salvador, en 1932, se dio la primera insurrección obrero-cam- 
pesina de América Latina. ¡Crearon incluso un soviet! 
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Eso duró muy poco tiempo, se dio en el marco de la depresión 
de los años '30 y fue liderada por el naciente Partido Comunista que 
entonces dirigía Agustín Farabundo Marti y lo que se llamaba La 
Regional, que en El Salvador era como una confederación obrero- 
campesina centroamericana que surgió en aquellos tiempos. 

Entonces Farabundo, junto a Feliciano Ama, un líder del movi- 
miento campesino e indígena de El Salvador, Francisco Sánchez, 
Mario Zapata y seguramente algunas mujeres -que la escritura 
oficial de la historia no ha visibilizado, pero que seguro debió haber— 
dirigieron esa gran gesta que fue masacrada y en la cual extermi- 
naron a 30.000 campesinos en un mes. 

Farabundo Marti es para nosotros el primer marxista, el primer revo- 
lucionario que se logró vincular con los sectores populares y llevar ade- 
lante la primera lucha obrero-campesina en el siglo XX en El Salvador. 

Farabundo había estado anteriormente con Sandino en Nicara- 
gua. Fue desde siempre un hombre centroamericanista e intema- 
cionalista. Por eso nosotros nos identificamos con él y adoptamos 
ese nombre. 

Y nos llamamos Fuerzas Populares por lo mismo, por el carácter 
popular de nuestra lucha. Nos llamamos de liberación por el carác- 
ter antiimperialista de nuestro proyecto.” 


Comandante Rebeca (Lorena Peña), de la dirección del Frente Fara- 
bundo Martí para la Liberación Nacional (FMLN) de El Salvador, entre- 
vistada por Néstor Kohan para Revista América Libre, 14 de octubre 
de 2005. 


Espartana altivez 

“El 12 de febrero de 1932, Agustín Farabundo Martí, salvadoreño, el 
que de cara al sol arremetió contra los reaccionarios de su país y 
de Centroamérica y contra el imperialismo yanqui opresor de muchos 
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pueblos, muere fusilado. Farabundo Martí pertenece a la generación 
de revolucionarios y a la constelación de las grandes figuras empe- 
ñadas en transformar la realidad de Indo-hispanoamérica. Dejó de 
estudiar Derecho para dedicarse a la lucha, con fusil en mano. Fue 
fundador del Partido Comunista de Centro América. 

El anticomunista guatemalteco Jorge Schlessinger, en su libro 
Sucesos de 1932 en El Salvador, escribe, que 'mientras otros habla- 
ban de marxismo en los cafetines, Martí enseñaba marxismo a los 
trabajadores”. 

(...) Farabundo Martí mostró en los hechos su arrojo antiimperia- 
lista, tanto con el fusil como con la pluma. Martí obtuvo el grado de 
coronel, fue miembro del Estado Mayor Internacional de Sandino y 
secretario privado del General de Hombres Libres. 

En ocasión que bandoleros yanquis bombardeaban persistente- 
mente las posiciones sandinistas, Martí, en actitud de coraje dijo: 
“Cuando la historia no se puede escribir con la pluma, se escribe con 
el rifle", parapetándose en la enramada de un árbol de la selva para 
abrir fuego contra los aviones de la piratería norteamericana. 

(...) El 31 de enero de 1932 Farabundo Martí junto con los líderes 
estudiantiles Alonso Luna Calderón y Mario Zapata fueron condenados 
a muerte en el Cementerio General de San Salvador. El 12 de febrero 
son fusilados. 

“Dolorosa y sangrienta es su historia, pero excelsa y brillante a 
la vez; manantial de legítima gloria, gran lección de espartana alti- 
vez', así reza la segunda estrofa del Himno Nacional de El Salva- 
dor. “Dolorosa y sangrienta es su historia”, pero la lección de 
'espartana altivez' la dieron hombres como los sublevados por Martí 
y que fuera el movimiento de masas más importante de ese país, 
cuya existencia y ejemplo se percibe hasta en la actualidad.” 


Osvaldo Vergara Bertiche, “Farabundo Martí, gran lección de espar- 
tana altivez”, en www.elortiba.org 
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Versión norteamericana 
"Farabundo Martí fue un comunista que murió en una manifestación 
campesina en 1932.” 


Extracto del Manual de Terrorismo, capítulo “El terrorismo en Amé- 
rica Latina”, de la norteamericana Escuela de las Américas, rebauti- 
zada en 2001 como Instituto de Defensa para la Cooperación de 
Seguridad Hemisférica. 


Un revolucionario cabal 

"Los comicios fraudulentos de enero del '32 fueron el factor deto- 
nante del estallido social. (...) Miles de campesinos, obreros y traba- 
jadores, portando machetes y algunos pocos fusiles Mauser asaltan 
cuarteles, guarniciones policiales, oficinas municipales, telégrafos, 
almacenes y fincas de terratenientes. 

(...) La insurrección es barrida a sangre y fuego. El 31 de enero, 
un consejo de guerra presidido por el general Manuel Antonio Cas- 
tañeda juzgó y condenó a Agustín Farabundo Martí y a los líderes 
estudiantiles Alfonso Luna Calderón y Mario Zapata a morir fusila- 
dos en el Cementerio General de San Salvador, previo traslado desde 
sus celdas en la Penitenciaría Central. Allí cayeron, bajo las balas 
asesinas del pelotón de fusilamiento, con la dignidad de los héroes 
revolucionarios, Farabundo Martí y sus compañeros. 

Según distintos historiadores el saldo de la rebelión de 1932 fue de 
entre 5.000 a 30.000 muertos. El viernes, 5 de febrero, en El Diario 
de El Salvador aparece el siguiente titular en primera plana: 'Los cadá- 
veres sepultados a escasa profundidad son un peligro para la salud. 
Los cuervos, cerdos y gallinas los desentierran para luego devo- 
rarlos'. Y sigue la macabra crónica: "Actualmente en el departamento 
de Sonsonate y en muchos lugares de Ahuachapán y algunos de Santa 
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Ana la carne de cerdo ha llegado a desmerecerse de tal manera, 
que casi no tiene valor. Por el mismo camino va la de res y las aves 
de corral. Todo se debe a que los cerdos comen en grandes canti- 
dades la carne de los cadáveres que en los montes han quedado. 
La gente, por intimación, se está negando también a comer la carne 
de res y aves de corral. Desde luego, ellos tienen razón; pero en 
cambio, esta industria está sufriendo fuertes golpes'. A la oligarquía 
salvadoreña sólo le preocupaba los “fuertes golpes que estaban 
sufriendo los empresarios". 

Sheila Candelario, en su obra Patología de una insurrección; la 
prensa y la matanza de 1932, cita el siguiente comentario: “El alza- 
miento del 32 dejó profundas huellas en la conciencia de todos los 
salvadoreños. La población india prácticamente dejó de ser la misma 
como resultado de la matanza, sobre todo porque de ahí en adelante 
existió el temor de mostrarse como “indio”. El idioma, la vestimenta 
y las costumbres de los indios pasaron a ser formas peligrosas de 
identificarse y fueron reemplazadas por otras menos evidentes”. 

Farabundo Martí vive hoy en la lucha del pueblo salvadoreño. 
Revolucionario cabal, patriota de la Patria Grande, salvadoreño, cen- 
troamericano y latinoamericano caribeño, Farabundo es un ejemplo 
de constancia, sacrificio y solidaridad. 

Allí está él, junto a Sandino, Bolívar, San Martín, Morazán, Artigas 
y tantos otros. 

Es seguro que, en el próximo triunfo del Frente Farabundo Martí 
para la Liberación Nacional, se lo verá a él, confundido y alegre con 
el pueblo salvadoreño, festejando, sonriendo y también dispuesto a 
comenzar nuevos combates. Porque como bien dijo el poeta cubano: 


rn 


“Y colosal se eleva y borda con mil estrellas Farabundo'. 


Fernando Ramón Bossi, en “Agustín Farabundo Martí (1893-1932), 
un revolucionario de la Patria Grande”, en vwwww.congresobolivariano.org 
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El legado 

“A finales del siglo XIX la economía centroamericana fue dirigida por 
sus gobiernos liberales al monocultivo del café, que comenzó en 
Costa Rica pero llegó a su supremacia de producción en Guatemala 
y El Salvador. La expropiación de tierras a la población rural garantizó 
alos grandes terratenientes mano de obra abundante y barata. 
Los mecanismos de cultivo no superaban por mucho los de la jar- 
dinería común. 

Para acelerar la producción y distribución, Guatemala en 1908 
y Costa Rica en 1890, concluyeron la construcción de vías ferrovia- 
rias al océano Atlántico, éstas trajeron como consecuencia la pene- 
tración y colonización bananera y de vías de comunicación por la 
burguesía norteamericana: United Fruit Company, la Cuyamel Fruit 
Company (fusionada con la primera en 1929) y la Standard Fruit and 
Steamship Company. 

Políticamente se excluyó completamente a la población, que vivía 
en condiciones esclavistas y miserables, mientras los gobiernos esta- 
ban en manos de personajes dictatoriales, como Manuel Estrada 
Cabrera (retratado en El Señor Presidente por Miguel Ángel Astu- 
rias) en Guatemala o por familias cono los Meléndez-Quiñones en 
El Salvador que gobernaron de 1913 a 1927, 

El papel del proletariado agrícola, de sus nacientes sindicatos, la 
autonomía universitaria en Guatemala y la invasión política, econó- 
mica y militar del imperialismo estadounidense fueron los elemen- 
tos detonantes de explosiones sociales que han marcado el desa- 
rrollo revolucionario centroamericano. Es el contexto donde surgieron 
figuras importantes para la lucha de clases, entre ellas el salvado- 
reño Agustín Farabundo Martí. 

(...) El espíritu de unidad de clase no nacionalista lo vemos refle- 
jado en la vida de Farabundo Marti quien, expulsado de su país, llegó 
a Guatemala y trabajó como obrero y peón, se comprometió con la 
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lucha de los trabajadores hasta que fue denunciado por sus patro- 
nes alemanes en las fincas de café y decidió partir a México. 

(...) En 1930 regresó a El Salvador y fundó el Partido Comunista Sal- 
vadoreño que se puso a la cabeza de trabajadores del campo y la ciu- 
dad descontentos con el régimen burgués de su país y sus condicio- 
nes de vida. La depresión económica estadounidense de 1929 agudizó 
la crisis económica y con ella la organización de la clase trabajadora, 

(...) Aun poco más de siete décadas de la insurrección revolucio- 
Naria del 31, el pensamiento internacionalista de éste que fuera uno 
de los gigantes en la lucha de clases de Centroamérica y de toda 
América Latina durante el siglo XX, sigue más vigente que nunca. 

La unificación de la lucha del conjunto de los trabajadores y cam- 
pesinos pobres de toda Centroamérica, acompañada de un programa 
de clase que exponga claramente y sin ningún tipo de prebendas 
para la burguesía, aun aquella que algunos llaman progresista o nacio- 
nalista, la necesidad de aniquilar la propiedad privada sobre los 
principales medios de vida (las fábricas, la tierra, los bancos, etcé- 
tera) es la clave para poner fin a la larga pesadilla del capitalismo. 

(....) Sólo bajo estas condiciones podrá ser derrotada la oligarquía 
centroamericana y erradicado para siempre el feroz yugo que el impe- 
rialismo le ha impuesto a las diferentes naciones de esta región del 
mundo. Recuperemos el legado revolucionario de Farabundo Martí.” 


Leida Jara, “Farabundo Martí. El legado de un Revolucionario”, en 
el periódico El Militante, México, 17 de enero de 2005. 


Un delincuente 

“ ¿Quién era Farabundo Martí? ¿Era acaso un campesino que luchaba 
por superar a los suyos o un héroe proletario? ¿O se trataba de 
otro bandolero al servicio de la envidia organizada? 
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Su nombre, convertido en símbolo de convergencia, sirve ahora 
para desnaturalizar al estado-nación salvadoreño, e identifica a uno 
de los partidos más importantes en el futuro reparto socialista del 
poder en El Salvador, 

No debe, sin embargo, confundirse a Farabundo Marti con el pro- 
cer cubano. José Martí era un hombre justo que luchaba por mejorar 
alos suyos: Farabundo Martí fue un delincuente castigado por la jus- 
ticia salvadoreña. 

Agustín Farabundo, alias Martí, nació en 1893, y su padre, un aco- 
modado terrateniente, lo envió a estudiar a la capital. Pero no com- 
pletó la carrera de jurisprudencia por su obsesión con el materialismo 
dialéctico, que lo volvió agitador a tiempo completo. 

Martí era miembro del Socorro Rojo Internacional, una fachada 
de la Liga Antiimperialista, dependencia del Comintern soviético o 
internacional Comunista. Marti era supervisado por Esteban Pavle- 
tich, un checo-peruano que coordinaba las operaciones del Comin- 
tern en Centroamérica. 

En 1932 ocurrió en El Salvador uno de los eventos más importan- 
tes de su historia moderna. Hubo un levantamiento generalizado que 
costó muchas vidas. Las versiones posteriores y especialmente las 
más recientes, tienden a culpar al gobierno, la oligarquía y al sisterna 
capitalista. Pero la verdad, como saben los sobrevivientes de esa con- 
flagración y quienes conocen del leninismo, es diferente. La masa- 
cre de 1932 fue provocada por Farabundo Martí y otros agentes del 
Comintern soviético, como Alfonso Luna y Mario Zapata, quienes fue- 
ron castigados, de acuerdo a la ley y a la gravedad del momento, con 
la pena máxima. Pavletich logró escapar y no se supo más de él.” 


Orlando de Sola, político y economista, representante de la derecha 


salvadoreña, publicado en la Agencia Interamericana de Prensa Eco- 
nómica (AIPE), San Salvador, febrero de 2007. 
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A Farabundo 

“Maestro incansable proletario 
que organizaste al jornalero 
artesano de todo el Occidente. 


Con tu frente caliente 

para que la raza pipil 

despertara del opio viril 

que le trajo Pedro de Alvarado demente. 


Farabundo, tú sacrificaste tu vida 

por la revolución salvadoreña, 

en donde tu ejemplo es templo 

de fragua de chispa 

de locomotoras que hablan de tu presencia. 


Todos los días en la gesta 

de nuestro pueblo cuscatleco 
madrugador, obrero, 

del cantar de la tierra de fiesta.” 


Germán Atilio Calderón, poeta salvadoreño, tomado de la página 
oficial del Frente Farabundo Martí para la Liberación Nacional. 
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MARTI, LUNA Y ZAPATA 


LA EJECUCION SE EFECTUO EN EL MURO NORTE DEL CEMENTERIO GENERAL 
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Primera plana del diario salvadoreño La Prensa, informando de los fusilamien- 
tos de los dirigentes comunistas Farabundo Martí, Alfonso Luna y Mario Zapata. 


Aclara el diario, por las dudas, que Farabundo no quiso confesarse. 


CAPÍTULO OCHO 
EL FINAL 


La llegada al poder del dictador Hernández Martínez desató la 
ira popular. A principios de 1932 se produjo un levantamiento 
masivo y la respuesta del gobierno fue brutal: masacró a 30 mil 
personas, entre ellas, a Farabundo, quien fue ejecutado tras un 
escandaloso juicio. Pero su legado perdura en la organización que 
hoy lleva su nombre y es una fuerza mayoritaria en El Salvador: 


el Frente Farabundo Martí de Liberación Nacional. 
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Como todos los indicadores políticos lo vaticinaban, el 2 de diciembre 
de 1931 el gobierno del presidente Arturo Araujo cae por su propio 
peso. En realidad, el empujón final se lo da un golpe de Estado de 
neto corte reaccionario, encabezado por el general Maximiliano 
Hernández Martínez, hasta ese momento ministro de Defensa. 

Sentado ahora en el sillón del Poder Ejecutivo, el hombre de 
hierro se convenció de que era necesario estrechar filas con la oli- 
garquía salvadoreña para poder mantenerse en ese lugar. Por esa 
razón, llamó ingenuamente a elecciones para validar su posición 
en el poder, imaginando un respaldo que estaba lejos de obtener. En 
los comicios, el inesperado triunfador fue el Partido Comunista, lo 
que enfureció al dictador. De inmediato, el gobierno procedió a anu- 
lar las votaciones en aquellas mesas en las que habían ganado los 
candidatos del PC. 

Frente a tan desembozada maniobra, los sectores populares toma- 
ron más fuerza y sus principales lideres convocaron a la insurrección. 
Por su parte, el comunismo comenzó a prepararse para la lucha 
armada, con la convicción de que su tarea era liderar el descontento 
masivo. De esa manera, se inició un período de organización arduo 
y dilatado, ya que la clase obrera no estaba preparada para seme- 
jante coyuntura y sus estructuras políticas eran débiles y se hallaban 
completamente desarticuladas. 

Ante esta situación, Hernández Martínez parecía sentirse a sus 
anchas desempeñando su papel de dictador demagogo: con gusto, 
se dejaba llamar “El Maestro”. Lo cierto es que se trataba de un 
hombre astuto. En un primer momento, estableció una política de 
diálogo y acercamiento a los sindicatos. De hecho, consiguió que 
muchos líderes progresistas creyeran en su imagen de político cam- 
pechano y conciliador. Su estrategia consistía en cooptar a los gre- 
mialistas no comunistas, para tener, llegado el momento, las manos 
libres y enfrentar a las organizaciones lideradas por el PCS. 
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El armado insurreccional 

De regreso en su país, Farabundo Martí trabaja para desenmascarar 
esa estrategia presidencial. Era necesario efectuar una lectura crí- 
tica de su discurso para descifrar lo que se escondía detrás de la 
fachada dialoguista. El dimgente comienza a estudiar la situación y a 
preparar el plan que concluiría en un levantamiento popular nunca 
antes visto. Ya se había convertido en uno de los líderes más respe- 
tados del comunismo salvadoreño y, en la práctica, era el jefe del 
Estado Mayor clandestino cuya misión era organizar la lucha armada 
contra el régimen. 

Hacia finales de diciembre, en el marco de una reunión del Comité 
Central del partido, se analiza la coyuntura política y se discute la 
fecha ideal para dar el puntapié inicial de la insurrección. La reunión, 
larguísima y agotadora, se extiende durante dos días. La razón última 
de las trabas era que el cónclave estaba dividido en dos aguas: algu- 
nos urgían por llevar a cabo el levantamiento, mientras que para otros 
la sublevación se asemejaba a un suicidio generalizado. 

En un momento de la reunión, Marti elevó la voz y planteó que 
en las condiciones que se encontraba el pueblo, con semejantes 
niveles de miseria, hambre y bronca, si el PC no tomaba el mando 
de la situación, las masas saldrían a la calle de todos modos, aunque 
carecieran de una mínima organización. Y que eso llevaría, como 
nadie podía desconocer, a una inevitable masacre. 

Si bien en Un principio la mayoría del Comité Central del Partido 
Comunista se opuso a esa idea -considerando que los riesgos 
eran demasiados-, luego fueron declinando esa actitud primera y se 
abrieron las negociaciones con Farabundo. 

Fue así que antes de que terminara esa reunión, se decidió la 
fecha de la insurrección para el 16 de enero. Martí fue el encar- 
gado de su planificación. Y, como no podía ser de otra manera, se 
involucró de lleno en la tarea. No dormía, no comía —durante esas 
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jornadas adelgazó varios kilos—, visitaba a los campesinos, hablaba 
con los obreros, caminaba de aquí para allá, discutía sin descanso. 
De esta manera, trataba de organizar a los distintos sectores. 

En esas arduas jornadas tampoco descuidó el contacto con sus 
relaciones en el ejército, confiando en que podía reclutar soldados 
que, en su momento, pudieran pegar el salto hacia las trincheras de 
la revolución. Y, efectivamente, su actividad lograría importantes 
adhesiones militares, como las de la guarnición de la base aérea 
de llopango, los soldados del Regimiento de Artillería en Zapote, y 
otros de Santa Tecla, Ahuachapán y Sonsonate. 

La idea de Marti consistía en atacar sorpresivamente a las tro- 
pas del gobierno, pero, como muchas veces ocurre, alguien se 
infiltró entre los revolucionarios y delató los planes. Las fuerzas de 
seguridad, informadas de la fecha en que se llevaría a cabo el levan- 
tamiento, intentaron adelantarse. Y si bien los revolucionarios 
comenzaron a desalojar los puestos en los que estaban establecidos, 
el gobierno dispuso un enérgico ataque. Casi todos los soldados 
rebeldes murieron. 

A partir de entonces, todo cambió. Se decidió postergar el levan- 
tamiento general para el 19 de enero. Marti y los estudiantes 
Mario Zapata y Alfonso Luna se habían recluido para revisar los pla- 
nes. Pero los enemigos estaban al acecho. En la noche del 18 al 
19 de enero fueron sorprendidos en la casa donde estaban reuni- 
dos. Fueron rodeados y detenidos. 


La muerte 

El 20 de enero el gobierno de Hernández Martínez decretó el estado 
de sitio y puso en marcha un operativo represivo que incluyó la ocu- 
pación militar de todos los cuarteles donde pudiera haber focos de 
apoyo a los rebeldes. De esa manera, abortó de cuajo cualquier posi- 
bilidad de sublevación castrense. 
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Pero dos días después, el 22, fueron los civiles, la gente del pue- 
blo, la que salió a la calle armada con fusiles y machetes. Y si bien 
lograron ocupar varias ciudades y dependencias oficiales incluyendo 
las oficinas municipales, los telégrafos y hasta algún cuartel y puestos 
policiales—, además de varias fincas de terratenientes, la respuesta 
de las fuerzas militares fue categórica: abrieron fuego a mansalva 
contra los rebeldes, provocando una verdadera masacre. 

Especulador y astuto, el presidente aprovechó el temor de la 
oligarquía y de los grandes latifundistas ante el descontrol social, 
pidió hablar con ellos y les solicitó ayuda monetaria para acabar 
con el conflicto. La respuesta fue la donación inmediata de 250 mil 
dólares destinados a aniquilar la insurrección, pagar los envíos de 
tropas norteamericanas a territorio salvadoreño y aumentar el sueldo 
a los oficiales del ejército. 

Con todo el poder militar y político en sus manos, Hernández Mar- 
tínez desató el terror. El ejército invadió las calles, asaltó las casas de 
los pueblerinos, los soldados y oficiales violaron a las mujeres delante 
de sus maridos y sus hijos, y dispararon a matar a cualquiera que se 
les cruzara por el camino. Las cárceles se colmaron de presos y las 
torturas se convirtieron en la diversión preferida de los uniformados. 

Farabundo Martí, Mario Zapata y Alfonso Luna no pudieron esca- 
par a semejante maquinaria del horror y fueron indagados una y otra 
vez, mientras se los sometía a despiadadas torturas. Sin embargo, 
no lograron quebrar su voluntad ni su espíritu rebelde. 

El gobierno decidió montar un juicio contra los tres detenidos. 
La audiencia comenzó el 30 de enero y terminó el 31 y la sentencia 
-claramente decidida de antemano- dictaminó la pena de muerte 
por fusilamiento para Martí, Zapata y Luna, quienes se habían negado 
a ser defendidos por los abogados del régimen. Martí alegó que tener 
un defensor de oficio era una manera de justificar la ley del régimen 
y también su propia muerte. 
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Esa noche los tres comuenados no durmieron. Recordaron a sus 
familiares y repasaron mentalmente cada momento de sus vidas. 
Martí, el más entero, pasó buena parte de esas horas contándoles 
a sus compañeros de patíbulo historias de su participación en el ejér- 
cito sandinista: “En estos momentos en que estoy a dos pasos de 
la muerte quiero declarar categóricamente que creo en Sandino, que 
no se ha vendido a los norteamericanos y que es un hombre sincero, 
Cuanto se ha dicho de él con respecto a que se ha vendido, es com- 
pletamente falso, pues Sandino es uno de los pocos patriotas que 
hay en el mundo”. 

El 19 de febrero de 1932, los guardias los sacaron del sucio cala- 
bozo donde los habian alojado. Ante la presencia de un sacerdote, 
Farabundo se negó a confesarse y, ya frente al paredón de fusila- 
miento, los tres exigieron que no les vendaran los ojos y les gritaron 
a sus asesinos que les apuntaran al pecho. A las 7 y cuarto de esa 
mañana sonaba la descarga que terminaba con la vida de Farabundo 
Martí y sus bravos camaradas. 

Pero ellos no eran los únicos muertos con que se cerraba aque- 
lla experiencia revolucionaria en El Salvador. Las cifras de la masacre 
varian entre 10 mil y 30 mil víctimas, lo que demuestra a la vez el des- 
precio por la vida y la magnitud de la brutal represión del régimen. 


El legado 
Durante los cuarenta años posteriores a la muerte de Farabundo 
Martí, el Partido Comunista salvadoreño continué con la lucha abierta 
por su líder fusilado, bajo las banderas de la democracia, la justicia 
social y la autodeterminación nacional. Pero la lucha por esos idea- 
les adquirió un nuevo impulso en abril de 1970, cuando nacieron las 
Fuerzas Populares de Liberación Farabundo Martí (FPL). 

Corrían tiempos de rebeldía en todo el continente, y El Salvador 
no podía mantenerse al margen. La Revolución Cubana había triun- 
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fado en 1959 y los movimientos guerrilleros se ofrecían como alter- 
nativa de conducción de las luchas antimperialistas. Las experien- 
cias se repetían en Argentina, Perú, Nicaragua, Colombia, Bolivia y 
Uruguay, entre otros países americanos. 

Por eso, a caballo de la experiencia de las FPL, surgieron el 
Partido de la Revolución Salvadoreña (PRS) -más conocido como 
Ejército Revolucionario del Pueblo (ERP)-, en marzo de 1972; la 
Resistencia Nacional (RN), en mayo de 1975, y el Partido Revolucio- 
nario de los Trabajadores Centroamericanos (PRTC), hacia finales 
de los setenta. 

Ese proceso de construcción que combinó diferentes formas de 
acción, desde la lucha armada a las intervenciones político-electorales 
y también sociales, desplegadas por cada una de las cinco organiza- 
ciones durante la segunda mitad de los setenta, aceleró la madura- 
ción de la crisis salvadoreña. Finalmente, Nicaragua volvió a decir 
presente en la realidad salvadoreña: el triunto de la Revolución San- 
dinista, el 19 de julio de 1979, plasmó la necesidad de la unificación 
de la izquierda revolucionaria. 

Así, el 17 de diciembre de 1979, las FPL, la RN y el Partido Comu- 
nista suscribieron el primer acuerdo de unidad con la constitución 
de la Coordinadora Político-Militar (CPM), cuyo manifiesto fundacio- 
nal se conoció el 10 de enero de 1980. En ese texto se dejaba abierta 
la posibilidad para que se incorporaran el resto de las organizaciones 
de izquierda y se proclamaba el carácter democrático de la revolución, 
sus fundamentos históricos, su orientación socialista y los conteni- 
dos programáticos inmediatos. 

Un día después, el 11 de enero, se constituyó la Coordinadora 
Revolucionaria de Masas (CRM), integrada por las organizaciones 
de masas Bloque Popular Revolucionario (BPR), de las FPL; el Frente 
de Acción Popular Unificado (FAPU), de la RN; la Unión Democrática 
Nacionalista (UDN), del Partido Comunista, y las Ligas Populares 28 
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de Febrero (LP-28), del ERP. En mayo de 1980 se incorporó la orga- 
nización de masas Movimiento de Liberación Popular (MLP), del 
PRTC, quedando así integrada la CRM con todas las organizaciones 
populares de la izquierda revolucionaria. 

Paralelamente se avanzaba en la construcción del Frente Demo- 
crático Revolucionario (FDR), constituido en el mes de abril con la 
participación de la Coordinadora Revolucionaria de Masas (CRM), 
más el Movimiento Nacional Revolucionario (MNR) y el Movimiento 
Popular Social Cristiano (MPSC), un desprendimiento del Partido 
Demócrata Cristiano. 

En mayo se constituyó la Dirección Revolucionaria Unificada (DRU), 
integrada por las FPL, RN, ERP y PCS, con tres miembros de las 
Comisiones Políticas de cada una de esas organizaciones. Final- 
mente, el 10 de octubre de 1980 fue fundado el Frente Farabundo 
Martí de Liberación Nacional, integrado originalmente por aquellas 
cuatro organizaciones a las que luego, en diciembre, se incorporaría 
el PRTC. La concreción del frente precedió al lanzamiento de la Ofen- 
siva General del 10 de enero de 1981, el punto de partida de la Guerra 
Popular Revolucionaria. 

Cuatro años después, en mayo y junio de 1985, la Comandan- 
cia General del Farabunda Martí adoptó la estrategia de avanzar hacia 
un partido unificado, teniendo como objetivo principal la concreción 
de la alianza FMLN-FDR. Superados los obstáculos que se fueron 
presentando, se concretó el proceso unitario y fundamentalmente 
la coordinación en la lucha. 

Desde entonces la unidad se hizo cada vez más profunda. Las 
organizaciones participantes dejaron de elaborar planes propios 
para hacerlo en conjunto, Así, las organizaciones que adoptaron el 
legado de Farabundo Martí llegaron al desenlace negociado de la 
guerra civil, a la firma de los acuerdos de paz y a la convocatoria 
alas elecciones generales de 1994, que apuró los tiempos del 
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FMLN, que debió transformar sus estructuras para encarar la lucha 
política y social. 

El 12 de septiembre de 1992 se firmó el acta de fundación del FMLN 
como partido político. Así, quedaban atrás más de sesenta años de 
lucha clandestina y comenzaba una nueva etapa histórica, ahora 
dentro del marco de la legalidad y la nueva institucionalidad gene- 
rada por el Acuerdo de Chapultepec, que definió, con la participación 
de las Naciones Unidas, las condiciones para la paz en El Salvador. 

La decisión estaba tomada. En la primera Convención Nacional 
del partido, el FMLN se preparó para dar la batalla electoral de marzo- 
abril de 1994. Y en la segunda Convención Ordinaria, del 18 de diciem- 
bre de 1994, resolvió “avanzar con paso firme hacia la unificación 
del FMLN como un partido democrático, revolucionario y plura- 
lista, y llamar a los afiliados a trabajar con entusiasmo y seguridad 
para impulsar la unificación del partido y construir un FMLN más 
fuerte, más democrático, más ligado al pueblo y sus luchas y, sobre 
todo, más unido”. 

En la actualidad, el FMLN es la segunda fuerza política de El Sal- 
vador, y aunque todavía no ha podido acceder al poder, transcu- 
rrida la mitad de la primera década del siglo XXI su caudal electoral 
le permitía aspirar a la Presidencia de la Nación. 

Más allá de los avatares y de las cuestiones políticas posteriores, 
lo cierto es que la figura de Farabundo Martí en El Salvador se asemeja 
a la de Augusto Sandino en Nicaragua, y a la de tantos luchadores 
en América Latina, que iniciaron el proceso de toma de conciencia 
y de lucha que, finalmente, estalló en las décadas del sesenta y 
del setenta, Su vida, segada a edad temprana, representa un fiel 
testimonio de sus convicciones revolucionarias y de su lucha por la 
liberación de los pueblos centroamericanos. 

Dos años después de la muerte de Martí, el 21 de febrero de 1934, 
en Managua, tras una pérfida maniobra del gobierno nicaragúense 


Farabundo Marti 107 


que obedecía las órdenes del embajador norteamericano Arthur Bliss 
Lane-, iba a ser asesinado ese otro incansable luchador y amigo per- 
sonal de Farabundo, el General de Hombres Libres Augusto Sandino. 

De esa manera, valiéndose de la traición y el fusilamiento, los gobier- 
nos reaccionarios de Centroamérica, digitados por la diplomacia esta- 
dounidense, iban a lograr dejar huérfanos por un largo tiempo a los 
sectores populares. Pero a Martí y Sandino, que compartieron un 
pasado y un destino, los espera un futuro común: el juicio de la histo- 
ria, cuando la escriban los pueblos, seguramente les tiene preparado 
un lugar especial en el panteón de los héroes latinoamericanos. 
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CRONOLOGÍA 
FARABUNDO MARTÍ 


1893 


El 5 de mayo, en Teotepeque, departamento de La Libertad, nació Agustín 
Farabundo Martí. Fue el sexto hijo de un total 
de catorce hermanos. 


1913 


Se recibió de bachiller en un colegio salesiano, a los 20 años de edad, 
Ingresó a la Universidad Nacional en la carrera de Jurisprudencia 
y Ciencias Sociales. 


1920 


Es deportado a Guatemala por cinco años. Allí continuó sus estudios en 
la Universidad de San Carlos. 
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1925 


Se fundó en Guatemala el Partido Comunista Centroamericano. Martí 
ocupó allí el cargo de secretario del Exterior. El surgimiento del partido 
tuvo su origen en el interés de intelectuales y obreros guatemaltecos en 
dar continuidad al primer movimiento político de izquierda que se inició 
en la década de 1920, y fue de vital importancia para la caída 

del dictador Manuel Estrada Cabrera. 

Desde este año y hasta 1928 Martí trabaja febrilmente junto a la 
Federación Regional de Trabajadores de El Salvador (FRTS). 


1928 


Farabundo Martí viaja a Nueva York, donde toma contacto con la dirección 
central de la Liga Antiimperialista de las Américas, que le encargará 
viajar a Nicaragua como su representante ante Augusto Sandino. 


1930 


Martí regresa a El Salvador y funda junto a otros compañeros 

el Partido Comunista Salvadoreño (PCS), partido que rápidamente se 
pone a la cabeza de los trabajadores y campesinos, descontentos 

con el régimen oligárquico. 

Afines de este año Marti fue deportado nuevamente y, puesto prisionero 
en el buque “Venezuela”, partió rumbo a Florida. Sin embargo, con la 
solidaridad de los trabajadores del lugar, se negó a desembarcar y así 
volvió a El Salvador, donde lo subieron a otro barco rumbo a Nicaragua. 
En el puerto nicaragúiense de Corinto se escapó en un bote. 
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1931 


El 1% de febrero regresa a El Salvador. 

El 2 de diciembre, el gobierno del Partido Laborista, encabezado 

por el ingeniero Arturo Araujo, fue derrocado y asumió la Presidencia 
el dictador Maximiliano Hernández Martínez, quien detentará el poder 
por espacio de trece años, hasta mayo de 1944. 


1932 


En los comicios fraudulentos de enero varios centros de votación 
fueron suspendidos en poblaciones en las que el Partido Comunista tenía 
fuerte presencia. Martí liderará la insurrección popular. El gobierno 
decreta el estado de sitio y la ley marcial. Se implanta la censura 
estricta en la prensa. 

Durante los días 24 y 25 de enero, las fuerzas gubernamentales entran 
en Nahuizalco, Juayúa, Ahuachapán y Tacuba. Mientras tanto, 

los norteamericanos e ingleses movilizaban buques de guerra en 
apoyo a Hernández Martínez. La insurrección es aplastada, y se 
calculan en unas 30 mil las víctimas fatales, 

El 31 de enero, un consejo de guerra presidido por el general Manuel 
Antonio Castañeda juzgó y condenó a Agustín Farabundo Martí 

y a los líderes estudiantiles Alfonso Luna Calderón y Mario Zapata a 
morir fusilados en el Cementerio General de El Salvador. El 1? de 
febrero fueron ejecutados por un escuadrón del ejército. 
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